
No mato», no hurte», no mient»í;"no 
prevariques, hotfra á tus padrea.- en 
•urna, cumple It ley de Dios, amándole 
y sirviéndola.- Jíoiiiíf. 

La fuente i-e ir, viil» rg la ciencia. Bn 
cano de d'n)". •'] JI,MI supri mopg laeon-
eteiina —Uitnn 

O o ó f t e A lí TDiarao.—S/icratrs. 

T-u Jija p/irii <'xt,;rflRr 1̂ mal. Kmbe-
llece n 'ii-iri ouliriíriituln d" vcectalcB 
y nrn.inica uU'er —Zoroaslro. 

TcdüS !• R hombre.i POH iífuaU-s. No 
liH.v otfrt diferencia eotn- ci'jii q îe IHS 
•virtuiifg que poseen.—¿Ví?,ía. 

Amaos loa unos á lo» oíros. Sed per­
fectos «"omo nuHslro Padre quo esta en 
los BieXos.—JeSút. 

La piedad no consiste en rolyer «t 
rostro hacia Levante ó poniente Pia­
doso es el que socorre S los huérfanos, 
á los pobres, rescata lus cautivos, ob­
serva la oración, da limosna, es pacien­
te en la a4versldad. Bl que es Justo y 
t*me A Dios clemente y mtaerlcordloso. 
—Uakoma. 

V.\ rolsano qut) Ubre, l(V iiniJiT qij* 
íirrefrln su rafn, el m^k-ísil-vio iju» ilfe-
fnio»'áH mu fiinrrionfa. <•'] nbrcrri nii< 
tr̂ -bfíjn, bíirrtn tmn oiirM Ivin --viir» romo 
i-l rui\ w qn" OTii y «yura — r.vtfro. 

tío %f' !í' ;• (Mí'- I ! ' -• ' • • ' r i r i 'nir-í-niín 

arroin.UMc, in «fi'urnlova y i'l fis^iírilví 
fw l'onim dn vr,iiw.,tt.d Mcfoii.il y l>"f ^^ 
jiuvo bi«n.—AVui'Sí. 

Que la UMxliid iistcnlr. tonos sns es-
p'dL'rtiivt's BU la tii'rvii: ijiie se dusiiln-
ineri Ina lcK.n'i.>' .y r.nix-ati hectüKpolvo 
Ion ITonon, y'prt f,'i!.i-ri-pi\ tisjrt PI fnTiJ,'̂  
io« iiddrBdiúpn íi«l vi-l'.flcmo de uro Sji 
m iTit-i ponen v<\ Ru iwmino. ¡Puao,paso 
í la Vvrrtiiil riiviíjH'.— ííí Bspíritii del 
suj'o. 
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M A D R I D 

SAbáflo 28 de Junio de 1890 

RKDAOTOBRS. ( Ramón Chíes. 
•| Demófllo. 

A los correaponsalfs quefnví»n el importe por 
meses (idclantiidos en letri;» 6 sdk .a, s» le.» scrvii/m 
lo» pedidos que hafíBii, sltirT)pre qiio HPÜ lie 1(1 nú • 
mero.'» en artelajit". íiandole.» de (/'''lüncia cuntro 
céntimoR en CÍOP. r-jcaipUir K! preuioen veuTu i\'\ 
carta Dúmero será d<" 10 cAnt'nio». 

Núm. 401 

ESBOZO DE UN DISCURSO. 
Hora es, señores diputados-, de que se­

parando fa tniráda dé \ós corr'ómfiiaüs rii'u-
ros de la casa munícipaj, la elevemos ha­
cía los amenazados deístinos de la patria. 

Jamás el njundo se ha visto c'erctido dé 
horizontes n^ás soliibrípa, ni H'ná tá̂ n es-
pantos?. 8fuérr¿ ha ^stádo suápensa sobré 
la frentfe de ôS moftáres. 

La i^uHlla que ^contüWérlá }x<$kia, áá^í 
las masías militares, scuinülaáás duráioité 
véin.te aflos en EürppH, íiá sido derribada, 
y sobre lá brecha abierta se vé^ ájg-itárse 
centelleantes, las boctis ¡d'é lo's capones J-
las lanzas de los escÜiádrbnes préparádoé 
á entrar en batalla. 

El joven emperador aleíftíin quiere, coh. 
la ayuda del piq's de la BlbÜa y las bayo­
netas de 8ps yasialios, «aumentar el patri­
monio heredado», fiisiínstfpt creía que yá 
había él aumentado Súl5c;íén'íémente .es? 

SatPimoñíp: pi&marck ha ciído. Desde é'se 
ía todo es álarmi y confíisión. 
La hora de las resoluciones parece haber 

sonado. Las ambiciones, después de haber 
celebrado sus sombríos conciliábulos, sé 
quitan la ffiiscará y dejan áéomar su cíni­
ca fliz. 

—«Mío es él Egipto,» acaba de decir In­
glaterra. 

Pero el Eg-ipto no es de Inglaterra, se­
gún los tratados; la ocupación por IngrJV 
térra de ese grande y fértil imperio es pu­
ramente temporal. Los intereses de l^ ci-

'lijfáción europea y de las nuevas civili­
zaciones asiáticas, tipnen su corriente por 
ese éanal abierto en la maravillosfi tierra 
de los Faraoñea. Acaparar el Egipto una 
sola nación sería un acto de egoísmo abo­
minable. Convertir Inglaterra en posesión 
la tícupiación temporal, transformar en so­
beranía el protectorado qué ejerce ppr de­
legación consentida, serla violar la fe eu­
ropea y hacer escarnio de los más altos de­
rechos en que se cimenta la civilización 
occidental. Sin embargo, el Egipto es rico, 
el Egipto es fértil, el Egipto es el broche 
¿e ¿'••o del cinturóñ de dos mundos, y el in­
glés dict.' .,„ . , 

—Mío es el x^5»Pto. ^ 
Pero Francia nsyO^^^ con no menos re­

solución entre los aplaü."'** ^^ 1* nación 

----Blisgipto no es de i%iaten^^ 
M. Ribot, el ministro de relaciones exte­

riores, lo ha voceado así en el Congreso 
hace una semana, coreado por lo8 aplausos 
de todos los representantes dé la Francia. 

Inglaterra, mordiéndose los labios afina­
dos por lá astucia y la fe púnica, ha dicho 
aún; 

—Mío es el ÍEgipto. 
y ha ofrecido sus títulos k Francia. 
Esos títulos son las bayonetas dteloslsOl-

dados alemanes. 
A esto equivale el acto del Gabinete in­

glés al hacer público sus trato's con Ale­
mania para repartirse el África ecuatorial. 

Pero todavía Francia lejos de intimidar-; 
se ha hablado más fuerte aún, diciendo* 
la faz del mundo: 

—Esos t^a,tos con Alemania iip tienen 
valor sin mi consentimiento. Pongo mi 
veto 4 la cesión de Zanzíbar. 

Así ha dicho M. Ribot y la Cámara ha 
vuelto A aplaudir unánimemente. 

La situación es gravé, excesivamente 
grave. Ya están rozándose los dos pueblos 
rivales, ya sé cruzan sus miradas amena­
zadoras. 

Entre tanto, él Emperador apresura sus 
armamentos y amenaza con un golpe de 
Jstado si él Parlamento le níeg^ los snbr 
sidios' ^Vts pldé para aumentar sus fuerzas 
militares. ' 

Ya la voz iñhg expansiva de la diploma­
cia meridional no Oculta la gravedad de 
las circunstancias y se oye decir á Crispí 
en pleno Parlamento: Estamos amenazados 
de guerra. 

#** 
Tal es la situación. 
¿No os parece que en estas horas^ólem-

nes es indispensable, es precisó dirigir 
^na «jirad* profunda , y previsor* & la 
¡patria* es^réícwo paüer toda'üú'e'stt'á Ititéll-
g-encia y nuestra alma en ver dé conjurar 
los terribles peligros qué nos amenazan? 
jNo os parece hora propicia para peiisár 
en los medios de preservarnos del incendio 
universal, ó, caso de caer eü él, poder 
eacar á salvo nuestra libertad, nuestro pa­
trimonio heredado, nuestro honor? 

Ahora bien; yo entiendo que én estas 
excepcionales circunstancias el mejor ser­
vicio que puede prestarse á la patria, es 
decir con sinceridad cada cual lo qup- pien­
sa y siente» rasgando los velos hipócritas 
con que e» los casos usuales se suele ocul­
tar el pensamiento. 

Así no extrañéis que entre las medidas 
que voy á proponeros se halle esta que voy 
é, anticiparos para medir la fortaleza de 
vuestro pensamiento y aun de vuestra 
*lma; voy á proponeros, oidlo, sin asom­
bros afectados ni terrores hipócritas, voy 
é proponeros entreoirás medidas: la jubi­
lación de la monarquía.., (Protestas, ru­
mores, gritos, eampanillazós dje la presi­
dencia...) , , . 

Continúo después de hacerse el silencioí 
Dispensadme que lo diga, sin querer con 

fflí» oíenderos, antes bien, honraros: no 
•~-tío *o J» sinceridad de esas manifieste-

cienes; y no creo, porque los descendien­
tes del Cid y de Hernán-Cortés, que no te­
men las obirás, no es posible que teman las 
palabras. 

Estamos en circunptf^nci&s anormales. 
En otras semejantes, quizá no tan graves, 
un extranjero destronó y secuestró la mo- , 
narquíá para ruina dé España; escuchad • 
con valor y con respeto la opinión sincera 
de \in eSpáfiol que os h&bla, ho rúas que ; 
por buscaí- la liálud f Vá. Wáltadióü dfe la ^ 
pktriá. 

* 
* * 

DigáthOsló aquí alto para que todos nos 
oigan: España quiere l a paz; Esjpaña es 
hoy la nación dé EViropá más defeproVlsta 
dé ambiciones. Há abierto los ojos a la luz 
dé la verdad; ama lá civíliaación; ama el 
derecho; no tiene ofeúsab qtie vendar; 
quiere el desarme universal; quiere que se 
confederen las razas y los continentes. 
Los partidos militantes, en él éanafío mo­
nárquico como en el republicano, piensan 
así. No hay en este punto diferencias de 

^^^ vAv. ^.^j .̂v., .V. España -^. „.o— 
,Pero qué, ¿oasta que España quiera la 

paz para que téngamioB paz? ¿Basta que 
estemos animado» de sentimientos justos 
y pacíficos, para dejar de ser víctimas de 
lá ambición y lá rapacidad de extranjeros 
que vienen violando cínicamente todas las 
leyes? 

El botín de la guerra, ya se está viendo, 
va á ser especialmente colonial: ¿puede 
España, y quien dice España ha dé decir 
también Portugal, pueden España y Por­
tugal péi-manecér ajenas ft ese reportó? 
¿Podéis aún tener cerrados los ojos, des-

Eués de haber visto á Inglaterra coper del 
razo al Portugal, y decirle, Sacudiéndole 

brutalmente: 
—¡Ay de los débiles! 
Ese aumento de patrimonio que tiene 

prometido el emperador á áus Vasallos, 
será merma de otros patrimonios. ¿És qui­
zá el nuestro el que codician los ojos de 
ese joven sediento de sangre y carnecería? 
¿No acecha en Filipinas j Cuba una revan­
cha al intento burlado por nuesto enérgico 
valor, de robarnos las islas Carolinas? 

Además, en cuanto se dispar^ él primer 
tiro, poi'tüte'ai tsort-é ai éOttbáté, wn ftfé 
haya nada que detenga sü reftottcefitradó 
j^-'or. ¿Al lado de quién? 41 l»do del que 
dispare centra Inglaterra. 

.-«Odio á Inglaterra; guerra á Inglate­
rra; muerte á Inglaterra; fuego, y hierro 
y rayos contra Inglaterra;» eso dice el alma 
abrasada en furores del pueblo portugués. 

Y qué, ¿dejaréis al hermano ir solo á la 
guerfa? 

La lucha que amenaza va á revestir ade­
más otro carácter. El despotismo y la li­
bertad van á ventilar en ella su última 
contienda. ¿Vence Francia? La libertad 
está asegui^da. ¿Vence Alemania? El des­
potismo se entroniza, al menos por algún 
tiempo en Europa. ¿No lo veis?: apenas 
ruge sordamente la guerra, ya ese infa­
tuado mozálvete amenaza pisotear las li­
bertades de su propia patria. 

Y bien: ¿dejará el pueblo español, aue 
viene sufriendo cruento martirologio du­
rante todo este siglo en defensa de las li­
bertades públicas, dejará de ir á romper 
una lanza por la santa, la bendita, la divi­
da libertad? 

De todas suertes, oidlo, retenedlo, no lo 
perdáis un punto de la memoria: no po­
dréis escapar á la guerra si sois débiles. 
Como el Portugal seréis deshonrados y ro­
bados por los bárbaros del Norte, si os juz­
gan impotentes para defenderos. 

Ya lo estáis viendo: Inglaterra, que acá-
ba de expoliar el Portugal, acaba también 
dé conceder codiciadas islas y tierras á Ale­
mania. 

¿Por qué esta diferencia de conducta? 
Porque Portugal es débil y Alemania es 

fuerte. No hay derecho, no hay razón para 
esas naciones del Norte—¡por eso tengo 
derecho á llamarlas bárbarasl—no hay 
mal? que fuerza. 

¿Queremos, pues, ser resipetadoS, quere­
mos hacer valer nuestra voluntad, favora­
ble á la paz, al derecho, h la civilización? 
Pues es preciso que seamos fuertes. 

Hé aquí, por tanto, el eje de toda nues­
tra política: hacernos fuertes. 

¿Hay alguien que ponga en duda esta 
verdad? ¿hay quien dude de que solo ha­
ciéndonos fuertes seremos respetados? Pues 
es un ciego, un idiota, bajo el aspecto po­
lítico. 

Los que tienen el seso despierto, los que 
tienen los ojos abiertos & la realidad, están 
seguros, plena y absolutamente seguros, 
de qué, si la guerra estalla, como tiene que 
estáljár en plazo más ó menos breve, solo 
siendo fuertes podremos salvarnos y de­
fender nuestro patrimonio y nuestro honor. 

¿Cuál debe ser pues el objetivo cardinal 
de todo buen patriota, de todo buen espa­
ñol? Hacer á España fuerte. 

Si para ellp tenemos que desprendernos 
de nuestra fortuna, ahaijdonar nuestras 
carreras y profesiones, empuñar el fijsjl, 
cambiar el régimen político ¿podremos du­
dar? Solo el mal patriota, solo el egoísta y 
el ipalvado, pueden dar siquiera señales 
de vacilacifip en este punto. 

Pues bien, decidme .ajipra con el pensa-
iniento sereno, desvaneciendo de/JUap nu­

bes con que la pasión y el vil interés le 
einpaftan, decidme si la fortaleza de la pa­
tria, no consiste primero y capitalmente en 
esto: en su confederación con Portugal. 
Juntos Portugal y España, se ha concluido 
todo tempr de invasión extranjera. W te­
rritorio cerrado po^ los Pirineos y pOr los 
m'ares es todo él una inmensa fortaleza ro­
deada de fosos y coronada deniúrallas na­
turales.. 

Aunque no lo hagáis reflexivamente, 
aunque no lo queráis, el instinto del pue­
blo lo hará; apenas suehe el primer (li/s-
§p,ro, 6 se aperciba el oídp atento de la 

emocracia española y portuguesa, de una 
coyün'tnrá favorable, producida por los 
trances de lá guerra, la federación ibérica 
se proclanja. 

La guerra última dio lugar á la Unidad 
de Italia, la g'uerrá que se prepara dará 
lugar á la unidad dé Iberia. 

Los bárbaros .trabajan siü saberlo por la 
razón, y los cadáveres de los njatviados sir­
ven de abono para que fructifique sobre 
ellos el ái-ból dé la justicia. 

Pero de realizarse estas obras tumultua­
riamente y én el fragor de la guerra, á 
hacerlo reflexiva y ordenfidámehte én el 
seno de la paz, hay una diferencia inmen­
sa. Por eso yo os propongo que excitéis á 
Portugal mediante un voto solemne, des­
pués de jubilar la monarquía, á confede­
rarse con España. 

Os causa hilaridad una parte de mi pro­
posición, como si no la consideraseis cosa 
seria. Sin embargo, ¡qué diferente efecto 
produciría en Europa! «Allí piensan; aquel 
país despierta; evidentemente esa transfor­
mación de la Península le da inmensa for­
taleza; hay que comenzar á respetar á ese 
pueblo; hay que tratarle con miramien­
tos.» Hé aquí lo que todo el mundo diría. 

Ved, pues, que lo que os propongo, es 
fuerza, es honra nacional, es paz. 

Prosigo. 
Tenemos el territorio cerrado casi por 

todas partes por mares. ¿Cómo le hacemos 
inaccesible? Hé aquí que para esto viene 
en nuestra ayuda un descubrimiento que 
yo llamaría providencial si no temiera co­
meter un sacrilegio, porque no me atrevo 
á imaginar que sea verdad que la Provi­
dencia ayudara k loe frauceses ¿ dorrotar-
noa en Fl«»4es. hay^ ayudado^ ,á ios ale-, 
manes á robar la Alsácis r i» Lorana á Ips 
franceses, y haya auxiliada el brazo de los 
ingleses para clavar en nuestro peñón la. 
bandera con que nosinsultan; repito, pues, 
que viene en nuestra ayuda ese invento 
^ue la rutina de una teología absurda me 
incitaba á llamar providencial, para com­
pletar maravillosamente nuestra defensa. 
Ya Comjiréndóis que me refiero al invento 
del glorioso marino que ha hecho al rayo 
siervo de la bandera espafiolji pata des­
cender y ondear en el fondo del Océano. 

Complemento de nuestra defensa será 
colocnr en cada puerto un submarino Peral. 

¡Cómo se miraría entonces la orgulíosa 
escuadra inglesa de arribar á nuestras 
costas! 

Es, pues, preciso construir al punto, sin 
dilación, un centenar de buques submari­
nos, y al efecto, abrir una suscripción na-
cIoní^l. 

Pero debo decirlo con ingenuidad, y no 
os ofenda. De igual suerte que no se debe 

.hacer responsable al individuo que ha re­
cibido por herencia una constitución en­
fermiza, de los achaques que padece, tam­
poco eu las censtituciones políticas enfer­
mas ó corrompidas, por herencia, son los 
individuos responsables de la enfermedad 
que sufren. Dejo, pues, á salvo todos los 
respetos personales que merecéis, y antes 
me apresuro á declarar, que habréis de 
prestar con otra constitución y otro régi­
men importantes servicios á la patria, da­
das las grandes luces que habéis adquirido 
algunos de vosotros en tan largos años de 
práctica en el arduo problema dé la gober­
nación de los pueblos, 

Hechas estas salvedades, debidas á vues­
tro honor, lo diré ahora con toda ing'enui-
dad: vosotros no podéis hacer esa suscrip­
ción; el país no se fía de vosotros. Aun los 
BepósUos sagrados, cerrados con todo el 
refinamiento de la industria moderna, des­
aparecen bajo vuestra custodia. Lo que 
habéis hecho con las millonadas que os ba 
entregado el país para construcción de 
barcos, lo ha dicho un testigo de excepción 
que se sienta en CPOS bancos. 

Por otra parte, para realizar esta gran­
diosa transformación de la patria, se hece-
slta una nueva savia, una nueva dirección, 
una nueva vida. Podéis ayudar al país con 
vuestro consejo, pero sois impotentes para 
comprenderle, cuanto más para dirigirle, 
El más notado de vosotros afirmaba que 
este era un pueblo en decadencia; y mien­
tras lo decía, en el perebrp de Beml surgía 
y cobraba forma su invento maravilloso, 
¿Creéis que á la vez no se alimentaban en 
la juventud miUtnr y C'̂ U otros pensa­
mientos capaces de elevar y engrandecer 
del mismo modo á la patria? Pues vo estoy 

Slenamente cierto de que esos gérmenes 
e grandeza existen; pero los tenéis abis-

niados bajo el peso de vuestras rutinas, 
vuestro escandaloso nepotismo y vueSti'a 
injusticia. Hay que remover esto de alto 
abajo, hay que abrir las puertas al valor, 
al talento y al genio, como se hizo en las 
guerras de la revolución) y veréis elevarse 
al generalato y al almirantazgo una plé­

yade de jóvenes que hagan respetado y te­
mido el nombre de la patria. 

¿Qué clase de espíritu será el vuestro, 
que para premiar á Peral, en vez de darle 
un empleo que correspondiera á su misión 
y á su dominio sobre el mar, le habéis 
dado un título vacío, sin realidad, sin sen­
tido, 'sin razón de ser? 

No tenéis intuición, no tenéis idea de la 
España que aurge; es estrecha y caduca 
vuestra alma para contener tan viva rea­
lidad; nos estorbáis: marchaos. 

Nuestro primer decreto será hacer almi­
rante á Peral. ¿Se quejan los viejos? Ya 
les haremos ver que las funciones se con­
quistan, ño con las canas, sino con el ta­
lento. 

Y después de Peral irán subiendo esos 
valientes jóvenes que España ve hormi­
guear á su lado, compartiendo sus peli­
gros y su fe. 

Peral ha demostrado ser, no solo un 
hombre de genio, sino también un gran pa-
triotay un cumplido caballero. Nadie como 
él podía jjfeáidiV la Junta ílámáda á admi­
nistrar la suscripción nacional para la 
construcción de submarinos. Su entusias­
mo aceleraría la construcción; su acrisp-
lada honradez sería la garantía de ^^. mo­
ralidad de la gestión. 

Bajo un Gobierno io^en, activo, celoso 
de conquistar bCura y gloria para la pa­
tria, cpo estos auxiliares, ¡qué no podre­
mos hacer! 

El actual régimen, bajo la educación 
del jesuíta, está haciendo de cada joven 
una mujer; bajo el Gobierno republicano, 
se haría de cada niño un soldado, y de 
cada mujer una heroína. 

• * 

* * 
Claro es que para conquistar esta fuerza 

Y hacer una confederación de España y 
Portugal, hay que jubilar dos reyes. 

Y ¿qué os extraña esto? ¿No estamos ya 
convencidos todos de que la soberanía "es 
una función? ¿Y no se jubila á los demás 
funcionarios? 

lQue.no lo autorizan nuestras leyes! 
Tampoco auterizaban las leyes franceea.s 

el destronamiento de Napoleón, ni el de 
Luís li'elipe, ni el de» su antecesor, y se 
hizo. Tampoco autorizaban las leyes espa­
ñolas eldcatronamiento de Isabel II, ni el 
de,Amadep, y se hizo. 

En los momentos extraordinarios hay 
que tomar medidas extraordinarias. 

Ahora yo os pregunto: ¿estamos ó no en 
esa situación extraordinaria? 

Quien tenga la vista fija en la marcha 
de la política europea, no puede menos de 
confesar que sí. Lo probable, lo casi seguro 
es que la guerra estalle pronto. Y aun 
dado caso que se dilate, aun dado caso 
que el terror de producir una conflagra­
ción tan espantosa, retrase la explosión, 
¿dejaría de ser provechoso para España 
el acto de unirse con Portugal y colo­
carse en estado dé defensa adquiriendo 
un poder tan formidable? 

Lo que os propongo, pues, puede conju­
rar inminentes peligros ó cuando menos 
colocar á España, como de un salto, entre 
las naciones más poderosas y temidas. 

¿No vale la pena este elevado interés 

Satrio, este inconcuso beneficio nacional, 
e sacrificar en sus aras cosa ya tan baladí 

como un derecho que ha caducado tantas 
veces en tan variadas naciones? 

La función del reinado ha venido á ser 
más que un beneficio, una carga embara­
zosa y llena de peligros. Por eso los sobe­
ranos rectos y juiciosos se consideran feli­
ces cuando pueden dignamente arrojar esa 
carga: tal hizo aquí Amadeo, tal ha decla­
rado el noble ex-emperador del Brasil. Lo 
que este ha pedido al ser destronado, lo 
que ha deseado es que sea feliz su pueblo. 

¿Por qué hemos de negar la existoneia 
de esos mismos sentimientos en las monar­
quías actuales de España y Portugal? 

Üi pues nos hacemos fuertes, como lo 
seremos evidentemente reuniendo ambas 
naciones, ¿no han de considerarse dicho-
eos los monarcas en ver que á tan poca 
costa, como es someterse á la ley común 
de todo funcionario, jubilándose ó oeaau-
dü, promueven nuestra felicidad? 

¿Y qué adelíiutarán por otra parte con 
privarnos de este inefable bien y privarse 
a la vez del todavía mits grande de verse 
libres, plena y absolutamente libres como 
los demás hombres de la tierra? ¡goce que 
rio pue4e apreciarse, sino poseyéndole! 
Prolongar entre peligros un; poder que 
irremisiblemente perecerá- Ea preciso para 
creer otra cosa, deseouocer nuestra patria. 

—Se irá, se irá. 
Dijo EspaíSa respecto á Isabel II, y tardó 

más ó menos tiempo, pero al fin se fué. 
K!»IÍQ vendrá, no vendrá. 
Dijo de Amadeo, y vino ¿pero por qué 

tiempo? 
Nuestra resolución republicana de hoy 

no es qienos firme que la de ayer. 
Perder una jubilación honrosa, pródiga­

mente recompensada—po/que en esto no 
pone medida la generosidad española-w 
consintiendo ver á España débil é Inde-
fpps^, sujeta á terribles peligros, para pro­
longar un poder efímero y rodeado de 
contingencias fatales ¿no será temeridad? 

Esta Cámara, depositarla con la 8«naíio-
rial de la voluntad naci^^nal, tiene pues la 
evidencia de que al decretar la jubilación 
^ cesantía que le propongo, no solo harí^ 

la felir:idad do la patria, ¡fino la de hi mo­
narquía mi.^ma. 

Yo lo creo así firmemente; 30 estoy per­
suadido de que lo cree conmigo la inmensa 
mayoría de los españoles. 

Ño hay nadie con el seso despierto que 
deje de reconocer que España se hace casi 
invencible al juntarse con Portugal; que 
cobra un poder formidable aplicíando al 
puuto el invento de Peral á la defensa de 
nuestras costas; que á este cambio de ma­
nera de ser acompañará necesariamente 
una vitalidad y un bríojuvenilcapazdelaa 
más altas empresas; y que si el extranjei-o 
nos viera efectuar estos profundos cambios 
con conciencia, con resoUuión y energía, 
nos miraría con respeto, quizá con temor, 
y aun con admiración. Que podríamos por 
tanto, merced á ello, sacar á salvo nuestra 
independiencia, nuestras colonias y nues­
tras mismas .vidas en la conflagración ge­
neral que nos amenaza. 

Creo que está justificado suficientemente 
ante tan altos interegPK que se sacrifiquen 
derechos convencionales y caducos, cosa 
que os proT '̂ongo no en perjuicio y desdoro, 
roas ê j beneficio y honra de las persopaá 
ijue pudieran aparecer más lesionadas. 

¿No lo hacéis? 
Medid la inmensa responsabilidad que 

contraéis ante vuestra patria y ante la 
historia. Si la catástrofe sobreviene y coge 
desprevenida y desarmada á España; si el 
extranjero se apodera de parte de nuestro 
patrimonio nacional y se bombardean 
nuestros puertos y se arruinan nuestras 
ciudades y corre á torrentes la sangre de 
nuestros hijos, no faltará quien os señale 
con el dedo diciendo: 

«Esos fueron los culpables por su tor­
peza ó su falta de valor cívico, al dejar de 
aceptar los remedios salvadores que les 
ofrecieron á tiempo.» 

Yo he cumplido mi deber diciéndPos y 
diciendo á mi país ingenuamente lo que 
en estos temerosos momentos me dicta el 
más puro patriotismo y la vigilante preo­
cupación , que jamás me abandona, por la 
felicidad y el bienestar de mis conciuda­
danos. 

He dicho. ' 
DEMÓFILO. 

La coalición republicana en Segovia. 
En Castilla, que siempre se distinguió entre 

las provincias españolas por su alta penetra­
ción política y su profundo espíritu democrá­
tico, va echando poco \ poco Ja coalición re­
publicana hondas raices. Con su ingénito buen 
sentido comprenden lo« castellanos, que este 
producto bastardo de la fuerza al servicio de 
la déslealtad, quo se llama la Restauración, 
solo puede ser fructuosamente combatido por 
la asociación inteligente y entusiasta de loa 
esfuerms de cuantos sinceramente desean la 
República y la dedican los más generoso» 
sentimientos de su corazón. 

Muchos pueblos que dormían, hastiados del 
inútil batallar de unos republicanos con otroí, 
han despertado á la voz de ¡concordia! que ha 
engendrado Ja coalición, y republicRtJós da 
todos I08 matices se han congregado, sé hálñ 
hallado amigos, y han constituido comitéé 
que fomentan la propag¡inda de las buenas 
ideas y mantienen la unidad de la acción en 
una disciplina á que sirve de base la concien­
cia de su necesidad. 

Segovia, la vieja población donde los roma­
nos dejaron admirable huella de su fu.erzay 
de su grandeza en el monumental acueducto 
que después de diez y seis siglos aiin la abas­
tece de agua, la noble ciudad qué tan precia­
dos servicios hizo A la cansa de la libertad en 
Ja guerra de las ComunidaddS. dormía oottio 
tnnta» otras. La coaUclóo la ha despertado. 
No solo el ftartido yepub^cano progresista »» 
ha reorganijado, sino que Jos autiguos fade-
rales, surgiondo de su sueño de muchos años, 
despojados de errores, han conatitaldo un vi* 
gorosO dimito oigAnicn. Y ambos partidos, 
asociados en un criterio superior revolucio­
nario, que en nada contradice sus respectivas 
autonomías p«ia la propaganda, han fundado 
un Casino de Coalición Republicana, en que> 
«demás de mantener la buena amistad, se 
proponen la obra regeneradora de la instrao-
ción popular. 

La inauguración da este Casillo ha sido Un 
acontecimiento transcendental para la patria 
ilustre del esforzado .luán Bravo. 

Ortlantemet.te invitados por su Junta direc­
tiva, han asistido A e.=!a inauguración, que so 
verificó el pasado domingo 22, el Sr. D. Santo» 
i.a Hoz, ü. Marsucl Llano y Persi y nuestro 
director D. Ramón Chíes, á quienes acompañA 
^n 1* expedición el honrado y digno D. Fer-
bando Romero Gil San/,, diputado segoviano 
por fuerzas propias, asociadas á la legítima 
influencia de una dilatada v acomodada fami­
lia, modelo de laboriosidad y unión. 

Él local del nuevo Cafiino, amplio y artísti­
camente decorado, hallábase á las cuatro dé 
la tarde completamente llano de republica­
nos, ansiosos de demostrar sus simpatías 4 
los huéspedes, que hablan recibido con la 
proverbial galantería castellana, y decididos 
& sacrificar en aras de la causa nacional 
cuantas diferencias y rivalidades han venido 
por largos años cotitrariíltidola. 

Ocupó el sillón presidencial el Sr. Llano y 
Persi, colocándose & sus lados el Sr. Chíes v 
el Sr. La Hoz en la mesa, y á continuación el 
Wr. Poio presidente del Comité federal orgá* 
nico, los Sres. Leonor hermanos, D. Pedro 
Romero Gil Sanz, presidenta del Comité re­
publicano progresista y el Sr. Mateos. 

Abierta la sesión, dirigió el primero la pa­
labra al concurso el Se. Gil Sanz, haciendo á 
«ms paisanos la pi-eiísentacióu de los seño­
res Llano Porsi, La Hoz y Chíes en sentida» 
frasea de elogio á los méritos y consecuencift 
jaolltica de estos dignos republicanos, y ju»» 
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tiflcando sus actos de ruda oposición en el 
Parlamento y su acendrado amor á la coali­
ción revolucionaria. Las palabras del Sr. Gil 
Sanz, en que resplandecía la honradez polí­
tica y la devoción á la voluntad popular, 
fueron acogidas con nutridos aplausos, que 
pudieron convencerle de lo satisfechos que 
están los republicanos segovianos de su ho­
norable diputado. 

El Sr. Mateos, cuya fogosa palabra traduce 
los sentimientos do un alma ardientemente 
republicana, expuso loe trabajos realizados 
para la fundación del Casino, destinado á 
mantener la unión y concordia de los repu­
blicanos de Segovia, asi como & difundir la 
enseñanza entre las clases populares para 
arrancarlas á la dominación clerical, que 
•viéndose rudamente combatida por la propa­
ganda libre-pensadora, trae ahora el proyec­
to de un Ateneo Obrero entre manos, para 
sofisticar la verdad á los trabajadores. 

El Sr. Leonor (D. Gabriel) leyó una carta 
del «eñor marqués de Santa Marta, que invi­
tado á la reunión, excusaba su asistencia 
por motivos de salud, alentando á los segó 

prevenciones políticas, encaminadas á. con­
servar el espíritu libre de utopias, pues la 
experiencia demuestra que las" grandes cal­
das de la libertad se han originaao, no menos 
que por las arterias reaccionarias, por las 
candideces dé los más decididos amantes del 
progreso. El Sr. Llano y Persi, cuyos brillan­
tes dotes contribuyeron al feliz desarrollo de 
la discusión y al enaltecimiento del acto, ter­
minó con frases de cumplido elogio á Segovia 
y de felicitación á sus buenos hijos los repu­
blicanos coligados. 

Grandes salvas de aplausos acogieron es­
tas palabras, acordándose, acto seguido tele-
granar á los periódicos coligados de Madrid, 
al Sr. Ruiz Zorrilla y al Sr. Marqués de Santa 
Marta. 

Imperecedero recuerdo ha dejado en los 
asistentes A este acto, entre los que se halla­
ban representantes de la prensa local y de 
nuestro querido colega El íiadieal, de Barce­
lona, el admirable espíritu fraternal que ani­
mó á los republicanos segovianos y madrile-

, ños, pues alienta la esperanza de ver dilatarse 
I este salvador compañerismo entre todos los 

vianos á perseverar en la coalición, á des- | republicanos de Csistilla, provincia como más 
pecho de cuantos detractores quieran pre- í cercana al foco de la centralización monár 
sentarla como incompatible con la perfecta s 
independencia de los partidos en ella'unidos. 
El Sr. Leonor agregó á esta carta entusias­
tas frases en honor de la concordia republi­
cana y de la victoria que significaba la aper­
tura del Casino. 

El Sr. Leonor (D. Luis) leyó un elocuente 
discurso, en que ensalzando las antiguas glo­
rias aegovianas, y Jos valiosos servicios de 
«sta leal yirovincia castellana, declaraba la 
importancia de la fundación del Casino que 
«e inauguraba, de donde irradiarían, como 
de uu foco de luz, las puras ideas y los nobles 
sentimientos republicanos que han de rege­
nerar la patria, hoy entregada á todas las 
rapacidactes de una administración desastro­
sa y á todos los desmanes de un gobierno sin 
ideales ni prestigios. 

Esto discurso, asi como el anterior y la 
caria del señor marqués de Santa Marta fue­
ron revcibidos con grandes aplausos de la 
concurrencia. 

El joven abogado, Sr. Gómez del Pozo, pro-
nuncí6 á continuació;? un elocuente discurso, 
lleno de atinadísimas oíJServaciones acerca 
del espíritu que informa al CaSino, que es el 
mismo que realizó la coalición, cuys» puer­
tas dijo, deben estar abiertas á cuantos r?-
publícanos deseen en ella ingresar, que serán 
cuantos de buena fe estudien su significación 
y su alcance. El Sr. Gómez del Pozo, que fué 
muy aplaudido, terminó exhortando á todos 
á la unión que constituye la fuerza, sin la 
cual todos los buenos propósitos republica­
nos quedarían en hermosos pero vanos de­
deos. 

El Sr. D. Santos La Hoz pronunció después 
un discurso de alto sentido político, atenta-
menttJ escuchado por la reunión y aplaudido 
repetidamente. Con frase enérgica y varonil 
recogió la» insidiosas reticencias que circu­
lan en alguna parte de la prensa sobre la ac­
titud del partido republicano progresista y el 
Sr. Rulz Zorrilla reapecto al proyecto de am­
nistía presentado en el Congreso por el señor 
Martos, para declararlas calumniosas ó im­
pertinentes, pU5S nada ni nadie, decía el se­
ñor La Hoz, podrá hacer que el partido pro­
gresista deslustre con 'JQ* abdicación una 
gloriosa historia de quince â í**** s" ^^^ ^}^-
ne persiguiendo la Repüblica & trav'*" ^^ "^" 
lorosas desgracias. Él patriotismo y un C^' 
nocimiento profundo de la realidad política 
nos han hecho para siempre republicanos, 
añadía el Sr. La Hoz, y al que dijere lo contra 
rio, repicadle con energía que no dice verdad. 

Con palabras de verdadera indignación 
protosto de que nadie que de republicano 
progresista se precie, propale la especie de 
que Zorrilla y sus amigos puedan, ni por un 
«QIO momento, engrosar el partido proyec­
tado por el Sr. Martos dentro de la mo-
narciuia. 

Finalmente, el Sr. La Hoz trató la coalición 
con un espíritu de grande imparcialidad, 
manifestando cjue cuantos en ella se encuen­
tran, reconociendo la necesidad de aunar 
fuerzas contra el enemigo, desean ingresen 
mn ella nuevos y valiosos elementos que la 
n?iran infundadamente con recelo. El señor 
L» Hoz, cuyo discurso fué estrepitosamente 
aplaudido, fué felicitado al terminar. 

El Sr. D. Ramón Chles, que fué recibido 
con una salva de aplausos, dio gracias por 
la inmerecida honra de haber sido invitado 
i, la inauguración de un Casino, que reduela 
i, la práctica la coalición por que diez años 
liace viene sin cesar abogando, y en que ha 
entrado, á título de federal, sin recelos ni 
desconfianzas, advirtiendo con satisfacción 
que, á pesar de ser injustamente combati­
da, va ganando de día en día las voluntades 
de los más fervorosos republicanos. Felicitó 
A losi fundadores por su obra y se felicitó de 
haber aprendido qua entre tan excelentes 
correliiLlonario" 1* mayoría consideraba, co­
mo él mi¿«nOi que en la obra, de la propagan­
da, que no kM por qué se interrumpa jamás, 
unen á lo polltic\'> aquello otro que es su com­
plemento obligado, y tjende á emancipar las 
conciencias del odioso yugo del fanatismo 
religioso. , , , r, , TT 

Recogiendo las palabras del Sr. La Hoz 
«o l̂̂ e el partido republicano progresista, 
aplaudió con entusiasmo sus francas y enér­
gicas declaraciones, las cuales dijo, querría 
S-asmitieae el telégrafo á todos los ámbitos 
de España para que en todas partes matasen 
en germen odiosas calumnias; pues el partido 
progresista, lue vincula tantas gloriosas 
traaiciones, no .')a roto con la monarquía por 
una cuestión dinístíca, siempre pequeña, 
«ino por el profundo convencimiento racio­
nal, aquilatado en la experiencia, dá (}ue la 
democracia es absolutamente incompatlbJo , 
con la moii.'vrqula. Estrepitosos aplausos 
acogieron estas palabras del Sr. Chles. 

Obligado por su pedición iba, aSadla des-
pn6«, a dar cuenta sumá.''ía'n6nte de su <5on-
Sició» do Ubre-pensador, .y C^ párrafos elo­
cuentes, que fueron repetidameu*^ aplaudí-
dos, expuso con gran claridad lo qT® f̂* 
ei libre pensamiento en cuanto protesta vi7* 
contra las pretensiones clericales á la domi­
nación política y negación rotunda de dogma­
tismos que repugnan á la razón. Oponiendo 
el Rvangelio á la Historia Eclesiástica, repleta 
de iniquidades y abusos irritantes, fué mos* 
trando cómo todo hombre sincerawente cris­
tiano debe apartarse con horror de los que, 
diciéndose sacerdotes del Cristo, todo man-
Bedumbre y abnegación, se lanzan armados á 
combatir ja libertad, saquear los pueblos y 
devastar el país que insensatamente se so­
mete á BU daspotiamo. 

Las gloriosas tradiciones de Segovia, por 
tanto tiempo int(?rrumpida8, se reanudan con 
la inauguración de esto Casino, dijo al termi­
nar el Sr. Chíes. Yo hago votos como caste­
llano porque tan noble ciudad de Castilla 
ponga «1 nombre tan alto en la nueva era que 
se inicia, como puso el suyo Juan Bravo, cuyo 
espíritu gt̂ DbToso y abnegado alienta en todos 
los republici?.n08 segovianos. 

A continuac.'óH del discurso del Sr. Chíes, 
que fué muy felicitado, hizo el Sr. Llano y 
Persi un elocuente y ameno resumen de 
cuantas ideas se iiabían esbozado, conmo­
viendo con frases felices al auditorio, ante 
quien desenvolvió la íjloriosa h-storia del par­
tido progresista, y al que adoctrinó en sanas 

quica más esquilmada, y más necesitada, en 
consecuencia, de ser regenerada por la repú­
blica y la autonomía, en virtud de un esfuerzo 
asociado de sus hijos. 

Una palabra para terminar, palabra del 
más sincero agradecimiento, al Sr. Romero 
Gil-Sanz y su honorable familia, así como á 
todos los dignos miembros de la Comisión 
organizadora del nuevo Casino, por la franca 
y cordial hospitalidad que han dispensado á 
nuestro director. Gracias también desde el 
fondo del alma á todos los republicanos coli-

fados de Segovia por el afecto que dispensan 
la redacción de LAS DOMINICALBS, afecto que 

pueden tener seguridad completa, es sincera­
mente correspondido. 

Zacarías, habla con otro, que no es San 
Mig-uel, y de la conversación deduce el 
profeta de laa visiones que los negocios 
judíos habían de caminar prósperamente, 
y que el Templo se había de reediflcar para 
honra primero y perdición más tarde de 
su raza. 

* * 

Notas de estudio 
S O B R E L A S A N T A B I B L I A 

-- CCXXI — 
La profecía de Zacarías. 

¿Sabes, lector, lo que es una sociedad de 
bombo mutuo?—Pues, si por si acaso lo 
ignoraras, no tienes más que pasarte por 
cualquier circulo científico ó literario al 
uso de neo-católicos ó conservadores, y 
oir media docena de soporíferos discursos, 
en que cada orador, piropeando á los ilus­
trados preopiTiantes, se despide del audito­
rio aguardando los piropos de los que ha­
blaran después, üe creer & semejantes 
ilustraciones, podrías imaginarte estar en 
una academia de sabios; mas de exprimir 
sus discursos, no sacarías de ellos sus­
tancia para un vaso de horchata, en el 
supuesto de apreciar sus arrugadas argu­
mentaciones en chufas, tan amadas de los 
valencianos. 

Ahora bien, ¿por qué digo yo esto?— 
¿Para burla de neo-católicos al estilo de 
Jíerraduras ó conservadores del corte de 
Fabié?—No señor; sino para honra y gloria 
del profeta Zacarías y del hijo de Dios, 
que á través del tiempo y del espacio se 
uiropean de lo lindo, así mística como teo-
Í¿gí Jámente; según se prueba por el Evan­
gelio" en quto Jesús nos enseña que k Za­
carías le dieron caiíí? e»<'i<̂  «I templo y el 
altar, y se contraprueba pOr este libro 
que comento, en que Zacarías nos habla 
de Jesucristo como si, viviendo siglos 
antes de su venida, le hubiere conocido 
como & su propia mujer. Cristo llama h 
Zacarías justo, ¡de donde ha deducido su 
canonización la Iglesia Católica: Zacarías 
llama á Cristo M Oriente, mote nuevo, 
sandunguero y expresivo, pero que ni ha 
prevalecidcf ni es de esperar que cuaje en 
los pocos años de vida que quedan á la 
chifladura teológica. Mas, como esto viene 
á equivaler k una profecía, indigTia de mi 
buen sentido (y pase el Í3ombo que me 
doy) me retracto de ella acto seguido, de­
jando á la bola religiosa que ruede por el 
insondable espacio hueco y vacío ae las 
imaginaciones perturbadas, y vengo k 
mi cuento de Zacarías, que fué un judío, 
ingerto en babilonio, que se pasó la vida 
soñando. 

* 
* * 

Lo primero que en nombre de Bios anun­
ció Zacarías al pueblo, fué lo siguiente: 

Volveos i mi, y yo me volveré a vosotros, 
palabras tan propias de un Dios bragazas, 
que solicita renaidamente una mirada de 
su pueblo para deshacerse en lluvia de oro, 
como adecuadas k la reconciliación de un 
matrimonio mal avenido, después de va­
rios días de morro y algunas noches de 
dormir espalda con espalda. 

Tras esta morrocotuda introducción, Za­
carías da cuenta del día en que, reinando 
Darío Hytaspes, comenzó á ver visiones, 
las cuales fueron tantas y tan estrafalarias, 
que encuentro una pobreza de espíritu en 
la Iglesia católica el haber clasificado k 
este profeta entre los chicos, cuando le so­
bran gandeces y disparates & porrillo para 
.ser contado entre los grandes, i . 

De noche, y sin candil, ve al arcángel 
Sun Mifí'uel montado en un caballo barme-' 
Jo, sfiíg-jiiiio de üii formidable escuadrón de 
Éiuiíoles" (te meíjor cuantía, montadoá eü 
Cfibullos rojos, píos y blanoóa. Todft esta 
f'opü 80 liniliiba parada entre unos mirto» 
y oiiü giiindiaimas ganas de charljif, pueá' 
k una pequeña insinuación de Zacarías, 
San Miguel le expeta un discurso enreve-
-•^do, en que mfü'iQte cuatro cuernos y 
cuatro ¿."""aíipanea, que representan cuatro 
formidables mo-r-^^quíaf.y «"ft^0Xf„\°^ 
nes disfrazados, le ex?]ica »! Pjo^^tf q^« 
Jerusalem le había vuelto á cfter en gracia 
á Jehová, y sería reconstruida y colocada 
en la espetera de las naciones. 

Todas estas geringonzas tratan de expli­
carlas los intérpretes por medio de los asi-

j rios y los caldeos, los griegos y los roma­
nos; pero como la cosa no tiene atadero, 
resulta la explicación todavía más cómica 
que la noticia y más ridicula que San Mi-

f uel á caballo, con grave peligro de roza-
uras en sus arcangélicas posaderas. 

Todos estos disparates, como los que co­
menté del buen Aggeo, se refieren al tiem­
po en que Jesús, sacerdote, y Zorobabel, 
príncipe, vueltos del cautiverio de Babilo­
nia, enderezaban la actividad de sus za­
randeados conciudadanos á la reconstruc­
ción del Templo de Salomón. 

Dicho esto, para más clara inteligencia 
de sandeces, presentaré ahora al susodi­
cho Jesús como le exhibe Zacarías, quiero 
decir, vestido de sucios andrajos entre San 
Miguel y Satanás, que se lian de palabras 
naturalmente injuriosas y mutuamente 
despreciativas, que oye el respetable sa­
cerdote como quien oye llover, pues no 
dice oste ni moste. 

Cualquiera que sea el juicio que yo ten-
a formado de Satanás y á pesar de la fama 
e listo que goza, debo declarar, en honor 

de la verdad, que en esta suprema ocasión 
el príncipe de las Tinieblas hace un des­
graciadísimo papel al lado de su primo 
San Miguel, que viene rodeado de una 
mesnada de pajes y criados, á los cuales 
manda desnudar á Jesús y limpiarle, para 
colocarle después una rica vestidura y po­
nerle una espléndida tiara. 

Porque el nombre y la cosa misma que 
gastan los Papas en la cabeza en las 

f raudes solemnidades, con grave peligro 
e aplastamiento de los sesos, es copia 

exactaj ó por lo menos bastante parecida, 
del ridiculísimo chirimbolo que usaban des­
de los tiempos del famoso Aaron los gran­
des sacerdotes judíos, con lo cual se de­
muestra que una cosa es el símbolo y otra 
muy diferente la cesa simbolizada; pues 
la tiara judía viene á ser la cornamenta 
del protervo Satán, en tanto que la tiara 
católica traduce el limbo de pura luz que 
rodeaba la cara del Cristo cuando Judas 
le dio el beso célebre. 

Dice el Padre Scio, tratando de buey á 
Zacarías, que este soñador se quedaba 
largo rato rumiando sus visiones. Rumia­
do que hubo, pues, las dos anteriores, cual 
si fueran zanahorias ó remolachas, vuelve 
San Miguel á la carga con él, y le muestra 
un candelero de oro, cuya descripción exi­
giría más tiempo y paciencia que la des­
cripción del mapa-mundi. 

Atónito Zacarías ante la balumba del 
candelero, en que la previsión divina había 
puesto hasta los olivos que habían de co­
sechar el aceite para las lámparas, comien­
za á preguntarle á San Miguel qué signi­
fican todas aquellas cosas juntas y cada 
una de por sí. El arcángel, á modo de Ci­
cerone, le va ilustrando con tan claras ex-
Slicaciones, que esta es la hora, á pesar 

e todos los intérpretes, que aun estamos 
sobre ellas á oscuras. 

4» 

Sin rumiar esta visión, no obtante que 
los verdes olivos debieran incitarle, Zaca­
rías entra en otra nueva, viendo volar un 
libro por los aires. ¡Pero vaya un libro 
este, caballeros! Tiene nada menos que 
veinte codos de largo y diez de ancho, de 
donde infiero que debería necesitarse una 
buena escalera para leerlo. Luego ve un 
cántaro en que está sentada una Tmi^z~¡. 
Esta mujer, que ayudada de ot:;,g ¿og ^^QI 
ñas mozas, se lleva el címtaro á tierra de 
Sennar, quieren los intérpretes que sea la 
Impiedad, alo que no me opongo, por más 
que considero, que más fácil les hubiera á 
ellas sido romper el Cántaro que hacer el 
viaje, con lo que todos hubiéramos gana­
do, si por acaso este estrafalario trono de 
la impiedad es cómplice de tan fea hijuela 
de las religiones 

**« 

* * * 
Desaparece el escuadrón, que con toda 

propiedad puedo llamar de migueletes, y 
entra en escena una especie de agrimen­
sor, que lleva en la mano una cinta ó 
cuerda de medir, el cual, aunque parece 
un hombre, resulta un angelón aficionado 
al cálculo de longitudes y latitudes. 

Este ángel, que es el de la guarda de 

En el orden de estos disparates, tócale 
el turno ahora á una especie de mascara­
da, semejante á la Florida, con que re­
mató sus fiestas, no hace muchas noches, 
nuestro excelentísimo ayuntamiento del 
matute, pues con este nombre será conoci­
do en la historia de Madrid el que preside 
de real orden Andresico Mellado, ex-furi-
bundo demagogo, y ex-compungido co­
frade de San Vicente de Paul. 

De entre dos montes feroces, pues son 
montes de puro bronce, salen cuatro carro­
zas, que así pueden significar las cuatro 
Estaciones, ó los cuatro Puntos Cardina­
les, ó las tres hijas de Elqna y su ilustre 
madre, como las cuatro grandes monar­
quías que vio Daniel en forma de cuatro 
bestias, que es á lo que más se inclinan 
los intérpretes, siempre torcidos del lado 
dén)óMUo de los fieles. Mtólicos. 
• Xá* íriínerá; cárroíá # tliráda poT feália-

Ifós'Bé^rhejris; 6 rOyps,.aüe difeten^én-'Ara­
gón; Itf'segutída por cáballdá dé'la Fiíne-
raVia. ó sean negróé; la tercera por ca­
ballos blancos, y la cuarta por caballos 
manchados, que dice Zacarías, y vayan us­
tedes á averiguar qué cl,ase de berrendos 
sean. " ' '̂ ' ' , „ , , 

San Miguel explica á Zacarías lo que eí?-
tas carrozas y estos caballos iban buscando 
asi por el Norte como por el Mediodía, para 
concluir por hacer una magnifica corona, 
que ponen sobre la cabeza del sacerdote 
Jesús, y decir estas palabras enigmáticas: 

HÉ AQoi EL VABÓN, SU NOMBRE ORIENTE 
que quieren signifiquen á Jesucristo profe­
tizado, en lo que no veo inconveniente al­
guno de ninguna especie, dado que todos 
somos libres de reimos cuando nof , iene 
en gana hasta de las cosas más respeta­
bles, siempre que aparecen bajo un as­
pecto bufo, 

Pongo por caso, es^ varón llamado 
Oriente, de quien dic^ textualmente Zaca­
rías Y NACERÁ DE sí MISMO, que es, si bien 
lo examinas, lector discreto, el mayor ca­
melo imaginable en un autor, aun cuando 
sea profetice, dado que el reverendo padre 
Scio explica el infundio, manifestando que 
Oriente mee de si mismo como una planta 
brota y crece por virtud de su raí« viva. 
Si brota de su raiz ¿cómo puede se? que 
nazca de sí mismo? 

Averigüelo Orti Lara, y si no que lo ave­

rigüe fray Ceferino González, pero no de 
la Gonzalera, para distraer los ocios eco­
nómicos, en tanto le pagan los miles de du­
ros que tiene reclamados. 

*** 
Aún se explaya y dilata extensamente el 

bueno de Zacarías por el vasto arenal de 
las profecías; pero no es del caso seguirle 
puntualmente en todos sus disparates, por 
lo que me limitaré á señalar los más ga­
rrafales á la admiración de los incautos ca­
tólicos y á las risas de los discretos Ubre-
pensadores. 

Vamos apuntando. 
Regocíjate mucho, hija de Sión, canta, 

hija de Jerusalem; MIRA QUE TU REY vendrá 
á ti justo y salvador: él vendrá poire, y sen­
tado sobre una asna, y sobre un pollino hijo 
de asna. 

Que me parece la más completa y aca­
bada de las profecías conocidas, pues cons­
ta, en efecto, por los santos Evangelios de 
San Mateo y de San Juan, que Jesucristo 
entró en Jerusalem montado en una bu­
rra, para cumplir esta inspirada palabra 
de Zacarías, que ni siquiera discrepa en 
el sexo del animal. Lo único que algún 
burlón descreído pudiera objetar, es que 
Zacarías dice que Jesucristo entraría mon­
tado en la madre y en el hijo juntamente, 
en tanto que Mateo y Juan le montan en 
la madre, y, pareciéndoles suficiente ca­
balgadura, dejan al pollinejo que trisque 
y brinque á su antojo por donde bien le 
plazca. Comprendo que es una grave ob­
jeción, dado que el Espíritu Santo no ins­
piró á humo de pajas á nadie, ¿pero no 
son inenudencias estas que en nada afec­
tan á lo esencial del dogma? Sí, y puesto 
que aquí lo dogmático es la pollina, no 
nos metamos en averiguaciones de si fué 
esta profetizada para dar autoridad al 
Evangelio, ó el Evangelio escrito para no 
desairar k la asna, madre del pollino. 

« * 
Conociendo Zacarías que la hebra pro-

fética se iba acabando, pues que á él se le 
cuenta el penúltimo de los visionarios, pro­
cura atar bien los cabos de la revelación 
para que ningún tunante pudiera con el 
tiempo desatarlos y continuar la trama de 
los embrollos teológicos. Al eterno detrás 
de mi el diluvio de los que sienten hundirse 
á sus pies el suelo que los sustenta, le da 
Zacarías la siguiente forma, nada embo­
zada ni cumplimentera: 

T será, cuando alguno profetizare de alU 
adelante, le dirán su f aire y su madre que 
le engendraron: No vivirás, porque mentira 
has dicho en nombre del Señor. T lo traspa­
sarán su padre y su madre que lo engendra­
ron, cuando profetizase. 

Echada de esta suerte la llave á la pro­
fecía, ¿quién es el mentecato que se atreve 
á profetizar? No será el hijo de mi madre, 
siquiera por no ponerla, si la buena señora 
resucitase, en el caso de ahogar al hijo de 
sus entrañas, que después de veintitrés 
años de enterrada aún la ama y la venera 
con el propio amor y la veneración misma 
que cuando recogía de adolescente en sus 
labios bpsos cuyo aroma y cuyo calor cons­
tituían 6l m&e puro encanto dé SU vida. 

Y alto aquí, que no escarneceré el re­
cuerdo de mi santa madre con chirigotas 
de ninguna especie, 

EDUARDO DE RiOFRAt<oo. 

Pérez, de que nos ocupamos en nuestro 
número anterior, no es el Vargas de la 
provincia de Santander, sino Bargas en la 
de Toledo. 

LtJZ Y SOMBRA. 

La honradez no puede vivir en este país. 
Cuantas personas se mantienen fieles á 
sus deberes políticos y morales se arrui-, 
nan irremisiblemente^ 

Tal ha sucedido al honradísimo y conse­
cuente republicano D. Alborto Ruíz, deca­
no de la democracia en la Rioja. A BU avan­
zada edad, después de haber prestado todo 
lo que es y vale á la causa de la libertad y 
á la causa del honor y de la fe públicas, se 
encuentra con que los únicos bienes que 
le quedaban le fian sido embargados. 

Enterados algunos republicanos de la 
Rima en quienes la voz del deber y la pie­
dad hablan con íntima elocuencia, han 
abierto una Buscripción para cubrir el im­
porte del embargo, importante unas L600 
pesetas. 

En Za Rioja, de Logroño, donde se ha 
abierto la suscripción, leemos: 

«En la seguridad de que nuestros buenos 
propósitos han de. ser secundados por los 
amigos y correligionarios de toda la provin­
cia, queda abierta la suscripción desde este 
día, y encargados de la recau Inci^n: D. Va­
leriano Velasco, comercio ,de "'^idos, calle 
del Mórcalo; D. Kugenio Ruiz, sastrería, 
Portales, 94; D. Valentín Orive, estableci­
miento de vinoB; calle Mayor, y D. Ensebio 
García, establecimiento de vSnoc, cal'e de la 
Compañía.» .-'-¡^^i ••-..uh, .'\HtQ> 

Así Za Rioja, comb los republicanos que 
encabezan la suscripción, contraen uu ho­
nor señalado que ag-radecerá en el alma y 
recompensará en día no lejnno la. Ilepúbli-
cn, de quien es D. Alberto"Ruiz un mártir.^ 

Ahora, en estos momentos de 'desgracia; 
es cuí'udo se aquilatnu los buenos repu­
blicanos. 

Ha fallecido en Barcelona nuestro dis­
tinguido correligionario y amigo, el ilus­
trado abogado D. Rafael Boet Moreu, di­
putado que fué en las Constituyentes de 
la República. 

El Sr. Boet, que gozaba en la culta Bar­
celona de grandes simpatías, era en la 
actualidad vicepresidente del Comité pro­
vincial del partido republicano-federal or­
gánico, corporación que ha hecho constar 
en sus actas su vivo sentimiento por la 
pérdida de tan probado y consecueiite re­
publicano. 

Los amigos y correligionarios del ma­
logrado Boet, celebraran en breve una 
velada necrológica en honra de las virtu­
des que harán inolvidable su memoria. 

Nos asociamos al duelo de nuestros ami­
gos y correligionarios de Barcelona. 

¡Todavía lo del ferrocarril de Almería! 
El telégrafo nos comunica alarmantes 

noticias sobre la indignación que ha pro­
ducido en Almería el acuerdo de la Comi­
sión provincial rechazando el nuevo tra­
zado del ferrocarril y sosteniendo el pri­
mitivo proyecto. 

Se comprende la indignación del pueblo 
alménense. Ese voto supone la paraliza­
ción de una obra que ya debiera estar no 
comenzada sino terminada. Es una burla 
de las esperanzas de todo un pueblo. Es la 
más descarada y la más cínica de las pro­
vocaciones á los sentimientos de una re­
gión infortunada, postergada, víctima de 
la espantosa inmoralidad que corroe á 
España. 

Todo el mundo lo sabe: no se ha hecho 
ya aquel ferrocarril, porque los avaros 
explotadores de España se disputaban esa 
presa. Intereses miserables detenían una 
obra que era la vida y la alegría de una 
región desolada. 

Al fin, después de disputarse largo tiem­
po esa presa estos hambrientos lobos, 
tras años de ansiosa espera, los almerien-
ses ven sus esperanzas realizadas; la su­
basta se hacet una empresa respetable se 
encarga de realizar las obras; todo está 
ultimado para dar comienzo álos trabajos; 
así lo cree el pueblo;'así lo entiende 
España entera. Almería y toda la región 
que debe atravesar el ferrocarril se ha 
entregado, en esa convicción, á manifes­
taciones de júbilo que todos recuerdan. 

Pues bien, en estas circunstancias una 
dificultad surge. Y ¿de donde? De IR ciu­
dad misma de Almería. Cuatro diputados 
provinciales burlan con su voto las espe­
ranzas que llenaban los corazones. 

¿Se comprende la indignación pública? 
Grupos de obreros han recorrido laa 

calles protestando con gritos amenazado­
res; comerciantes y propietarios se han. 
reunido en el Ateneo y en el Círculo Mer­
cantil para protestar enérgicamente; un 
confiicto de orden público ha estado k 
punto de estallar. 

Al lado de este sentimiento popular eBt& 
un diputado provincial: ese diputado es 
republicano. 

Convénzase Almería, convénzase España 
entera: no hay posibilidad de hacer nada 
útil en este país mientras este régimen 
subsista; todo está corrompido hasta la 
médula. 

Cuando se osa retar á un pueblo en las 
circunstancias en que se encontraba, k 
este respecto Almería ¿qué grado de per­
turbación no habrá en las alm.as? 

Asi se obra: 
Los concejalesrepublicanos de Salaman­

ca han sido atropellados por el alcalde, y 
antes que soportar semejante hiiniillacióa 
han protestado retirándose ¿el municipio. 

Hé aquí algunas de iag dignas palabras 
que contiene la ;,rt)té"sta: • 

«Con;,o los concejales republicanos no pue-
"^u concurrir sin menoscabo de su dignidad 
y de su prestigio & los sitios en que se vulne­
ra la ley de una manera descarada 6 impune, 
se ven en el ineludible ó imperioso deber de 
participar & sus electores.que no volverán á. 
ocupar sus puestos en el Ayimtamiento más 
que en el caso de qué circunstancias peligro­
sas 6 difíciles se lo impongan. 

Salamanca 19 de Junio de 1890.—Joagttfrt 
Martines Veira.—Franciseo Núñei Ixqüierdo. 
—Valentín Cátete» Gutiérrez .—Urbano Tu-
riel Casado.^ 

Ahora, lo qup hace falta es que los elec 
totes republicanos sean dignos dé sus re­
presentantes y declaren guerra sin cuar­
tel al que les ha ofendido'atrepellando la 
ley. 

Una rectificación. 
El pueblo de Bargas, cuyo alcalde im­

puso una multa al vecino D. Victoriano 

Un honirado herrero de la Corufia que 
tiene establecido su taller en el Cam-po de 
Artilleria. excitado por su amor al trabajo 
ó por la necesidad, consagrábase el día 
del Corpus á sus fatigosas tarearj, cuando 
un alcalde de. barrio que nos, dicen ae 
llama Ramón Palléiro le etigió con frasea 
duras que dejara de trabajar. 

Esta exigencia ilegal é imprudente oca~ 
sionó una fcolisión que pudo convertir el 
Campo de Artillería en Campo de Agra­
mante; pero al fin el honrado artesano 
tuvo que someterse al mandato deUncons-
ciente sectario que sin duda por huirla de 
la ley ejerce alguna parte de autoridad. 

Sepa ese ignorante que las leyes autori­
zan á los españoles á trab^ií^t .cuahda 
quieren. Sepa además que lo qué él mismo» 
hacía al prohibir el trabajo al obrero era 
trabajar; que los delegados y agentes de 
la autoridad trabajan en su cargo, parque 
no solo hay trabajo manual sino ro^uchos 
otros órdenes de trabajo; de suertQ, que al 
prohibir hacer al herrero lo que él estaba 
haciendo, pecaba del pecado ô ue acusaba 
á su convecino; delinquía si como él obtu­
samente pensaba, hay en el trabajar delin­
cuencia. Debió pues, insultarse k sí pro­
pio, llamarse hereje k sí propio, intimi­
darse á sí propio: asi, una contradiccióa 
visible, una ignorancia viva y repugnante 
son todos estos fanáticos que 1» echan de 
hombres de religión.Creen servir k Dice y 
sirven á la necedad. 

Eduardo Sojo, el brillante caricaturista 
conocido con el pseudónimo de Demócriio 
que ha ido á la República, Argentina á ser 
(t\ terror de los malos gobernantes, delei­
tar á las gentes de buen gusto, y honrar 
con su ingenio inagotable y su valentía k 
la patria de que procede, ha comenzado la 
publicación en Buenos-Aires, de un nuevo 
periódico ilustrado que se titula Rigoleto. 

El primer número que tenemos sobre la 
mesa de nuestra redacción es digno por la 
belleza y el lujo de su confección, de la 
fama que se ha conquistado nuestro que­
rido compatriota. 

Ninguna persona de buen gusto debe 
dejar de proteger en la Argentina una pu­
blicación que honra sin duda á aquel país 
y con la que no contaría sin la circunstan­
cia dichosa para él de haber emigrado k sus 



LAS DOMINICALES D E L ¿1¿RE PENSAMIENTO 

tierras un dibujante de caríicter tan seña­
lado y de tan altos vuelos como Sojo. 

Estando confesando á una mujer un be­
neficiado de la catedral de Lugo entró otra 
mujer y arrojó piedras á aquel hiriéndole 
con una astilla que saltó del confesonario. 

Dicen que la agresora está loca. 
¿8e sabe de qué procede esa locura? ¿No 

esconde en sus tenebreces alguna historia 
horrible? 

Lo raro es que en este gran siglo donde 
las ideas circulan por todas partes no enlo­
quezca el vecindario entero de Lugo vi­
viendo como vive bajo el manto hipócrita 
y tenebroso del clericalismo. 

Solo k los que tienen el entendimiento 
de cal y canto se les puede ocurrir ya el 
pedir lá intervención de la policía en asun­
tos de religión. 

Son el ludribio del pensamiento y de su 
siglo. 

Se ha recibido en el Tribunal Supremo 
la causa instruida por el juzgado especial 
de Badajoz, para la averiguación de los 
delitos cometidos en los reconocimientos 
de quintos y declaración de soldados, cu­
yos escándalos fueron hace un año objeto 
de discusión y de un acuerdo, tomado por 
unanimidad, en el Congreso de los dipu­
tados. 

En esta causa, que consta de unos 5.000 
folios y de 13 ó 14 piezas, han declarado 
centenares de personas, y se dice, que de 
los reconocimientos periciales practicados 
ante el juez especial resultan útiles, sanos 
y robustos muchos cientos de quintos de­
clarados inútiles en absoluto por la Dipu­
tación provincial, por 10 cual , sin duda, 
han sido procesados todos ó casi todos los 
médicos que tomaron parte en los reco­
nocimientos de la Diputación — ninguno 
por cierto de la capital—y algunas perso­
nas m&s. 

Del partido p r o ^ - ' * > ' - S * ' ' » i f l t T X ^ J t V l S S ! e^"^ 
la traición, la upostasia, la impacieii"a J 

» » * 
¿Y qué 86 ha hecho de otra causa elevada 

h»«e mucho tiempo al Tribunal Supremo, 
por cuestión de juegos prohibidos, tam­
bién en Badajoz? Recuérdese que el gober­
nador fué declarado cesante y que fueron 
procesaílos dos inspectores de policía. 

¿Habrán obtenido ascenso esos señores 

Sor la mediación de algún Pepe el Huevero 
príncipe de la milicia... celeste? 

* * 
Más gazapos: 
Se ha perdido eil el juzgado de Badajoz, 

y no parece, una cau^a criminal iijistruida 
por defraudación y estaiN» cometidas desde 
el mismo gobierno civil. A pesar del su­
marlo instruido en persectieio':^ de la causa, 
esta no ha sido habida. 

Nuestro colega Za Justicia, que hace to­
das estas denuncias, termina dicieudo: 

aPensamos, después de escribir estaE« li­
neas, que debe ser una felicidad vivir en Ba­
dajoz y su provincia.» 

¡Y en España, estimado colega, en Es-
pañal 

Esto no se puede tolerar, esto es ya in­
soportable, insufrible. Por todas partes la 
corrupción y el latrocinio partiendo de 
aquellos lugares de donde debía salir la 
justicia y el castigo de los delincuentes. 

1 El Sr. Figueroa y Torres exponiendo en 
I el Congreso la incompatibilidad moral en 

que se eucontraba el Sr. Villasante dentro 
de la corporación municipal de Madrid 
á causa del ruidoso asunto de Pepe el Hue­
vero ha dicho: 

«El martes ocurrió la sorpresa y el jueves 
era el día de la procesión del Corpus. 

»Yo no asistí á. la procesión; pero apenas 
había entrado en mi casa vinieron á referir­
me un hecho anómalo, que pudiera conside­
rarse como cuestión de etiqueta, ocurrido 
con motivo de la procesión, pues según 
parece, habiéndose negado varios concejales 
& ir al lado del Sr. Villasante, no tuvo más 
remedio el señor alcalde que decirle: 

»Ya que no puede usted venir á mi lado (y 
yo creo que tampoco el gobernador se pres­
taba gustoso & que fuera al suyo), vaya usted 
presidiendo la Virgen de la Almudena. (Gran­
des risas). 

»Pero tampoco la imagen debía ir muy 
gustosa, cuando rompiéndose las ruedas del 
vehículo que la conducía no pudo continuar 
en la procesión.» 

Es© concejal que no es admitido entre 
sus compañeros y se destina á presidir un 
acto religioso; esas risas del Congreso; la 
indiferencia general del país ante tan 
escandalosas irreverencias; acusan á las 
claras cuál es el verdadero estado de las 
creencias religiosas de España. 

La fe es una mentira, la religiosidad 
una hipocresía, las procesiones vano apa­
rato. Ese alcalde que manda á presidir un 
acto religiosa k quien no puede figurar ni 
al lado de hombres imperfectos; ese Con­
greso que ríe á carcajadas celebrando la 
ocurrencia del alcalde i ¿cómo han de 
creer, cómo han de abrigar sentimientos 
religiosos? 

Y sin embargo, para ofrecer la aparien­
cia de esos sentimientos, se ha gastado el 
Municipio y los Ministerios y las Cortes 
algunos miles de duros en el último día 
del Corpus. 

Pavesa, pura pavesa ea toda esa má^ 
quina religiosa que ha de ser aventada al 
primer soplo que le demos. 

a flojedad;todos los carkcteres tornadizos, 
S l o s espíritus versátiles, todos los po^ 

Uticos de ocasión. Quedan solo en él las 
almas fuertes y templadas en los combates 
y en las desgracias. ¿Habrían estos hom-
L s , despuéi de quince.años de «amñcar 
su existencia en trabajos, si in«fif^°^^' 
gloriosísimos, de ir á caer '^oiitntos y aver­
gonzados á los pies del trono 'l^el^a" com­
batido rudamente, en demanda de una 
desdeñosa misericordia? iQ^é f «^«f ez 
De sobra saben los Progresistas que sus 
inmortales enemigos, después de verlos ft 
sus pies, desarmados, se reirían de sus ba 
jas protestas de adhesión y los flagelarían 

''P?rlce^'\'mpo3Íble que ciertas cosas se 
d i ían masDuesto que se dicen, fufirza es 
c S n a ? l í S u e V que los in t e re -^os 
las dan. Esta respuesta no puede ser mas 
categórica: el Sr. Ruíz Zorrilla, pase ' " 

de las 

tmmaToVl'voto de confianza, el voto se da. 
S latas de petróleo 

tramado el voto Uv. v.—. , 
¡ Esto después de negarse á ir íi su lado eu i 
la procesión! 

« * 

la 
lo 

monar-que pase, haga lo que quiera , 
quía en busca de rejuvenecimientos que U 
naturaleza misma le mega, defenderá sin 
vacilaciones la república, según dice el 
autorizado telegrama de El £ * ^ « X , ^ , . ^ 

Después de conocer á fondo la índole y 
condiciones de la monarquía española res­
taurada, el ^r . Ruíz Zorrilla llfva quince 
años en el extranjero, en contacto conti­
nuo con los más fervorosos republicanos de 
Francia, Italia y Suiza. Y el Sr-Ruí^ Zo­
rrilla ha aprendido que l a ^ í o o ^ ^ * í ^ 
España, no solo es incompatible con la de 
^ i ü l o . ' o ^r.v condición de naturaleza. mocracia, v"" v...^------ - „_„„Jovo 
sino que es incompatible con a grandeva 

la patria y la realización de los grandes 
ideales que comparten y persiguen 1 -

¿De qué ha servido, pues, denunciar los 
robos que se cometían en el Municipio de 
Madrid? 

¿Qué remedio han puesto las justicias 
que tiene ó que debe tener el país para 
castigar los latrocinios? 

Lejos de ellos, á favor de la espantosa 
impunidad de que gozaban los defrauda­
dores, se ha llegado á cometer el osado 
golpe de mano de hacer desaparecer el 
cuerpo de delito. 

El Sr. Figueroa Torres ha hecho evi­
dente aute el país el escándalo inaudito 
de ser el Sr. M. Villasante, á la vez repre­
sentante del Ayuntamiento y del defrau­
dador del Ayuntamiento en el asunto de 
las latas de petróleo. El país entero se ha 
llenado de asombro al saberlo. 

Pues bien, el alcalde sabía eso, el mi­
nistro de la Goberuación sabía eso, el pre­
sidente del Consejo lo sabía, y no se es­
candalizaban y dejaban al Sr. Villasante 
ser representante del Ayuntamiento y del 
defraudador del Ayuntamiento; y el mu­
nicipio entero que estaba enterado de que 
Pepe el Hwícro venía siendo el primer 
defraudador de los intereses municipales 
y sabía que el Sr. M. Villasante era 6l 
defensor de Pepe el Huevero, consiente que 
el Sr. M. Villasante le represente en la 
ruidosa defraudación de las latas de pe-

sobre este asunto se 

H«íl!io»vrecibido la agradable visita.que. 
inoníbre de nuestro antiguo sUBCriptói' en nom^ T) Domiilffo Rodríguez Pérez, nos ha hecho 

u ñ j ó v S Ubre-pensador de Santo Tomé 

(Jaén). _ ^ .^^^^ hemos podido 

FIRMEZAS REPUBLICANAS. 
m literal ha ipublicado el siguiente te­

legrama, fechado en París el 25 del co-

'"«Amlche celebraron un banquete varios 
franceses, italianos, españoles y america­
nos para solemnizar el aniversario de la 
batalla de Solferino. • , . , . 

>>Los senadores Bardoux y Traviux br in­
daron porque se reanude la cordialidad en 

^^>Kbtó8e*un telegrama de doce dipu­
tados italianos haciendo manifestaciones 

^ ^ S r ' K ' z ^ í i U » expresó su deseo de 
que la cordialidad se extienda á todaíí las 
naciones de la raza latina. 

»Anrovechando I» ocasión para hacer de-

cambio e S u actfíL^d, que aunque hub ese 
en España sufragio universal, se votase 
una ley de amnistía y se llevase á cabo la 
reforma constitucional en el sentido de-

ideale'^'^quVcomFartTn-y-ne^^ 
más nobles v generosos espíritus de Euro­
pa eSfrelo/cSales se cuenta la federación 
Fatina, que exige la previa federaron de 
Españk y Portugal, so o adsequible en la 
renúbUca. El Sr. Zorrilla sabe que la rege-
n e S n ní i ional , .que el levantamiento 
de la patria del abismo á que gobiernos 
BincoScSicianiidealeslahancon^^^^^^^^ 
exige como condición ineludible la Repú­
blica y hade compadecer la miseria moral 
de l5s que le prestan su peaueñez, supo­
niéndole capaz de una abáicación que, 
ímén de una^ergüenza, había de resujtar 
una insigne torpeza, porque el movimiento 
republicano no hay fuerzas humanas qiie 
puedan en España contenerle, como de­
muestran plenamente esas mismas anun­
ciadas concesiones de la monarquía, ins­
piradas en los desfallecimientos &e la ago­
nía De igual suerte, nuestra convicción 
profunda de que ante la monarquía, cua-
Fesquiera quesean sus procedimientos de 
e o K o , el derecho de insurrección se 
fmpone, ¿e abre cada día camino entre las 
S S a s que no transigen con la liipocresla 

Republicanos de toda a vida, asociados 
hoy en una gran coalición á los republl-
S o s progrefistas, sin abdicación de nues-
íros privativos ideales, en persecución de 
un objetivo común, que significa la rein­
tegración de la patria ea BV^ TOprescíipti, 
ble é incompartible soberanía, nos oom-

Oraciones al viento. 
Orar es hablar. Orar á DÍOÍJ es hablar á 

Dios, no murmurar entrr dOTmido y despier­
to palabras y más palabras enderezadas al 
Eterno, á la Virgen, á Cristo, ó á los Santos. 

Cree firmemente la gente de ií:;leRia, que con 
ensiirtG.r Padre mwsiros, Ave-Marías, Credos. 
Salves, y multitud de otras oraciones, com­
puestas por santos 6 Raritas, ó, tal vez, por 
simplicísimos clérigos, hacen llegar sus peti­
ciones & conocimiento de Dios, para que éste 
les saque de sus apuros. 

Están muy engañados los que tal creen y 
hacen, demostrando en ello que no tienen la 
menor noción de quién es Dios, ni tampoco 
de las leyes que estableció para regular la 
conciencia de los individuos que imploran su 
auxilio. 

So imaginan tales majaderos que Dios eg 
algún monigote, y se fundan paradlo en que 
los hizo á su propia imagen y semejan»:a. 

Creen tales devotos que á Dios se le habla 
tú por tú, como hacemos entre no80'„ro8, ifc-
norando al hacer tal cosa que el lenguaje o& 
Dios no es el lenguaje de los hombres. 

Creen que va á. trastornar Dios las leyea 
naturales, para conceder á cualquier hijo da 
vecino lo que pida, aunque se oponga la pedi­
ción & todas las leyes de la mecánica y dte la 
moral. 

Creen, finalmente, que sus oracioues llegan 
hasta El Contemplador del Universo, cuando 
no saben ni lo que piden, ni pedir, por cuanto 
tampoco saben el lenguaje que hay que ha­
blar para ser entendidos de Dios, ni 'mucha 
menos saben quién es Dios. 

Dios es lo que sus obras d'cen, y su lengua­
je lo hablan sus obras. 

Solo el que estudvelás obras de Diorpodrá 
llegar á tener r;,guna noción de quién es Dios, 
y a com-^render de algún modo su místico 
lenguaje. 

De rodillas, con las manos elevadas al cié-

Un pueblecito con 300 "vecinos apenas, y 
sostiene un casino Republicano Federal y 
libre-pensador. 

Nuestro amigo Sr. Rodríguez ha tenido 
un hijo recientemente y no lo ha bau­
tizado. 

Cuando hasta en lugares' de tan escaso 
vecindario las ideas nuevas áícanzan tal 
arraigo ¿quién duda de su inCWrable 
triunfo? 

Sí; España será grande porque será libre. 
Y los pueblos que como Santo Tomé ofrez­
can en lo porvenir sus timbres libre-pen­
sadores y los hombres instruidos y entu­
siastas como el Sr. Rodríguez Pérez, v su 
Inteligente emisario que hayan contribui­
do á difundir el nuevo evangelio, serán 
honor de su provincia y de la patria. 

De labios de ese joven hemos pouiuo reíonu» uuu»niuv.xv .̂̂ v... — .-
aaher loa trab.ajos verdaderamente prodi- mocrático de la soberanía nacional inma-
giosos que se Tienen haciendo en aquel nente, él seguiría defendiendo la Repúbli-
pueblo en defensa y honor de los ideales ca sin vacilaciones.» 
modernos. Baste decir que Santo Tomé es ífo podía esperarse otra cosa del digno 

" " " " • " ' """" •"' y esforzado Ruíz Zorrilla que lo que este 
telegrama declara á la faz de Europa. 

Porque Ruíz Zorrilla no es un político 
vulgar, codicioso del poder, que inspira su 
conducta en bastardías de un odLo dinás­
tico, por más que pudiera estar plenamen­
te juetiflcado. 

venía haciéndose una atmósfera insana 
en derredor de este nombre respetable, á 
causa de una proposición presentada por el 
Sr. Martes, que constituye una hábil juga-
,^a de este político versátil, deseoso de im-
ponC.r9C ^ la Restauración ó alejarse de 

No soloalg-'iQos periódicos monárquicos, 
aino lo que es mí^s extraño, ciertos elemen­
tos democráticos vení^Q indicando la po­
sibilidad de que Ruíz ZorZ'Ha, decretada 
una amplia amuistia, reintegrau05 en sus 
empleos los muchos militares que por la 
causa republicana se hallan arrojados del 
ejército y declarada la reforma de la Cons­
titución, abdicase su republicanismo para 
venir á ponerse al frente de un partido ra­
dical dentro de la monarquía. 
- Ni por un solo instante hemos dado cré­
dito ft semejantes rumores, que fomentaba 
entre los monárquicos un interés ciego y 
entre los demócratas una pasión más cie­
ga todavía, pues sin duda que fuera una 
gran desgracia para el republicanismo es­
pañol la separación del Sr. Ruíz Zorrilla, 
que anunciaban como si la deseasen más 
que la temiesen. 

Alfechazar con el silencio del desprecio 
esos rumores, obrábamos con pleno cono­
cimiento de la personalidad y situación, no 

. . _ „ ^ „ _M,- - • " - d e l partido 

v isada en una exieusiuu uc ui«a v̂ v. ,.„„« , r - - o - . . encuentra. 
vVlórnptros I ^^ insertar hoy el telegrama que antece-

Los considerables riquezas que en pele- de» ?o?íf^^"í°io8 & un acto de justicia, 
tería minerales y o t r l multitud de pro- , . Ni el Sr. Ruíz Zorrilla, n el glorioso par-
S ó a n a t t i r a l p s encierran aquellas regio- i tidoprogresista volverán jamás á ser mo-
Í 2 f S n e x t e í L V S podrán ser I nárquicos. Al obrar así, obedecen lóffica-
p r e s K e n í x p T o t ' - « mente a l a s ideas, que arrastran á l o s W 
ble suma de recursos 

OQ nuestro desp- , , . 
ños nil?3tra plena y absoluta confianza ón 
la fé república::!;' v la lealtad revoluciona­
ria del s r . Buíz Zorrilla y dsl partido pro­
gresista, nuestros dignos y perseverantes 
aliados. 

Adelante, pues; la coalición es una éá-
pada de dos filos: vengan ó no vengan las 
concesiones, es la protesta contra el vicio 
de origen, dispuesta á herir: si vienen la 
annistia con la reintegración y la reforma 
constitucional, es la lucha legal, pronta & 
cortar el nudo en los comicios: de todas 
suertes es el combate, á cuyo término se 
ven un sepulcro y una cuna, la Monarquía 
muerta y la República triunfante - ^ 

tróleo. Después que -. 
hace tanto escándalo en las Cortes, después -̂ o .««......vo, ^,... ,„.. 
que el país significa por medio de sua re- { lo y los ojos entornados no se llegará nunca, 
presentantes que quiere imponer un co- | ^or estejmeró hecho se entiende, á. conocer ni 
rrectivo á esos robos, el municipio de """ ' " " " ' •"'-'"'''^ "» "-"i-
Madrid deja, tolera, consiente que sea su 
defensor, el defensor del defraudador. 

¿Qué espantosa corrupción no será esta? 
El Sr. Figueroa Torres declara que fué 

hasta con exigencias al ministro de la Go­
bernación, para que pusiera correctivo en 
este asunto; cree el Sr. Figuorea que con­
venció al ministro; hasta dioe que el mi­
nistro estuvo donsultando la ley para ver 
Bi hallaba medio de quitar la tenencia de 
alcalde al Sr. Villasante y que prometió 
dar parte al presidente del Consejo. 

Pues bien, á pesar de todo esto, el mi ­
nistro no hizo nada; el presidente del Con­
sejo no hizo nada; las cosas hubieran que­
dado hasta ocultas sin una circunstancia: 
el haber dirigido ataques personales el señor 
M. Villasante al Sr. Figueroa Torres. 

¿Qué es esto? ¿qué autoridades tiene el 
país? ¿qué defensores tiene la honradez, el 
pundonor y la moríl'Udad do España? 

¿Se hacen oargo los españoles de su es­
pantosa situación? 

Esto no es régimen político, esto es una 
letrina, esto es una cloaca. 

Y el hecho está claro, patente, sin gé­
nero alguno de duda: no hav posibilidad 
de obtener ^epaedloa eficaces de estos hom­
bres y (le este régimen. Aquí se necesitan 
remedios heroicos. 

El alcalde ha tartamudeado algo en de-> 
fensa de la moralidad del Ayuntamiento. 

¿Qué ha hecho ese (Gobierno en defensa 
de la moralidad pública? 

¿Quién no ve en el silencio de ese Go­
bierno algo terrible, espantoso? 

Ün concejal, viendo la bandera del pun-
ÍQWV <iel Ayuntamiento arrojada en el 
hemiciclo por el alcalde, ha dicho que se 
veía en la obligación de levantar aquella 
bandera. 

¿No habrá un brazo fuerte que se arroje 
al hemiciclo á levantar la bandera del 
honor y la moralidad de España que el 
Gobierno ha dejado allí entre lodo? 

-R. 

xt\ ájrectOT da El Movimiento CaUlU» B» 
n .vad¿" los tribunales al Sr, Granda. direc-
X^vl^El CábeeiUa, por injuria, calu-^nf J 
S e n a z a s proferidas desde las columnas d« 
este periódico carlista. -

HA ahí el espejo de la sociedad católica: 
STr al prójimo en los labios, odio en el amor ai prój 

corazón. 

Rusia va á realizar un proyecto colosal: 
la construcción de un ferrocarril transibe-
r ianb. Hedíante éí se pondrá.en comuni­
cación el Occidente de Europa 6on el axt-
tremo Oriente de Asia. 

Esa inmensa estepa de Siberia, apenas 
habi tada, donde hay á veces la espantosa 1 cimiento ue ii»pciouuan»i<»xAj ... 
temperatura de 66" bajo cero, va á ser atra- I solo del Sr. Ruíz Zorrilla, sino del partido 

una extensión de más de 7.000 \ progresista, á cuyo frente se 

isas y variadas, podrán ser '^:^^f,i^^ i¿eaa, que arrastran &losJom-
plotación y ofrecer .inagota- , » « ^^ ^¿^^ ^^ ^^a ^^^^^ del Tap , 
ecursos al mundo civilizado, ^^^^'/g^ún el gallardo decir del poeta, no 

El periódico carlista de Bilbao está muy in-
dienado porque en la procesión de la intraoc- , 
tftva del Corpus un individuo no quiso descu­
brirse, desatendiendo las indicaciones de un 
/•lira. V de un celador. 

Ymde aue las autoridades tomen medidas 
í-níitra los que tales desmanes cometen y 
contra los celadores que no obran enérgica­
mente. 

Acuérdensede esta e xcitación ilegal los 
republicanos de Bilbao por si se les ocurre 
decretar que se hinquen de rodillas los re­
dactores de ese periódico al paso de las 
manifestaciones fibre-pensadoras que or­
ganicen, cuando los agentes de la autori-
dad estén & BUS órdenes. 

que según el gallardo 
tornan nunca á su primera fuente 

Si una vez hacia el mar se desataron, 
no vuelven jamás sobre sus pasos. 

VI partido progresista y el Sr. Ruíz Zo-
rrUÍa" sa^en de triste y dolorosa experien­
cia o ue el po.'^er real, cualesquiera que 
S a n i o s valladares ql^e'las Constituciones 

CORRUPCIÓN ESPANTOSA. 
tOué más pruebas necesita el país, qué 

más pruebas España de la inmensa corrup-
dón de este régimen? ¿Qué pruebas, ade­
más de que no hay posibilidad de reme­
diar esta corrupción que nos avergüenza 
y nos deshonra sino por medios radicales, 
cortando la carne podrida? 

Denunció Gumersindo Azcárate grandes 
robos en el Municipio madrileño. Se for­
maron causas y expedientes. ¿Qué ha re ­
sultado de todo eso? ¿Qué castigo se ha im­
puesto fe lo» ladronea? ^ , , 
* fíe deawncia el escandaloso fraude de 
las latas de petróleo. Se forma ^^^ r„ido 
al lado de este asunto. Madrid entero co­
nocía al priucipal culpable. ¿Qué se hizo 
para castigarle? 

Se forma un expediente. 
No; se forman dos expedientes, uno duro, 

otro blando. El blando lo forma el Munici­
pio el aue apareció robado. Y ese Munici­
pio nombra BU defensor en este asunto, su 
Sindico al 8r. Villasante, el cual era á la 
vez defensor del defraudador. En la Junta 
administrativa que entendía en ese expe­
diente la mayoría vota que había fraude, 
V el Sr. Martínez Villasante vota que no. 
Había va empero algún documento para 
imponer pena. Pues bien, ese documento 
desaparece. Un concejal pidió el expedien­
te V el expediente no se encontró en el 
Avuntamieato; la mayoría de votos estaba 
copada con este golpe de mano. 

Todo esto lo ha denunciado en las Cor­
tes el diputado Sr. Figueroa Torres, con 
detalles vergonzosos, y agregando que no 
decía más que lo que estaba probado feha­
cientemente, que se callaba cosas que no 
podía decir por «respeto al Parlamento.» 

Todo esto \o hallaron tan grave el señor 
Figueroa Torres y otros vanos conceja­
les, que se acercaron al alcalde primero, y 
luego al ministro de la Gobernación á en­
terarles de los hechos y pedirles la desti-

1 tución del Sr. Martines! Villasante. . 
Tan graves y tan notorios eran los car^ 

AMÉR^ICA. 
ESTADOS UNIDOS. 

Los diarios de Nueva York dan pormenores 
de la gigantesca empresa que la «Niágara 
River Power Coffipany.i) se propone llevar á 
efecto, utilizando para la industria parte de 
láinmensa fuerza que inútilmente, y por tan­
tos siglos, se ha gastado en las cataratas del 
Niágara, las que sin perder nada de su belle­
za natural, deberán poner á disposición del 
hombre una fuerza igual & 120.000 caballos de 

•noder enemigo 

de la soberanía popular, y con ei.."^ * í;,>n. 
le pongan, siempre es un 
de la sol 

^- vinieron á la RepúMica, y en ellos se 
Aleccionados por esta expei 

los 
verifica este fenómeno propio de las graO' 
des crisis sociales, es, á saber, que Wf 
iniciados de la última hora son más ardO' 
rosos y vehementes en la lucha por loi 
nuevos ideales, que los que de antiguo loa 
profesaron. 

los 

vapor. 
Él proyecto consiste en la construción de 

un túnel que tomando las aguas del río antes 
de llegar á la catarata, vuelva á depositarlas 
en él a corta distancia de la caída. El ^volu­
men de agua que deberá pasar por el túnel, 
ha de ser cuatro décimos del total de la con­
ducida por el río, que como término medio, se 
calcula en 265.000 pióe cúbicos. La diferencia 
de nivel entre la entrada y la salida del túnel, 
es de 120 pies y en toda su longitud no exce­
derá á un poco más de una milla. 

La compañía que se propone construir el 
túnel, utilizará los terrenos bajo los que éste 
pase, en construir fábricas, para cuyo efecto 
no pudiera encontrarse sitio más á propósito; 
siendo así que allí tienen los términos líneas 
ferrocarrileras que miden próximamente una 
extensión de cerca de 12.000 millas. Además 
el Niágara es navegable hasta una distancia 
de unos 400 pies de taboca superior del túnel, 
y salvando ésta, las fábricas allí construidas, 
están en comunicación con los lagos Erie, 
Hurón y Superior, que en la actualidad cuen­
tan con numerosos vapores y veleros con cer­
ca de 700.000 toneladas. 

Como se ve, las industrias allí establecidas 
no tendrán dificultad alguna para el transpor­
te de sus mercancías; y respecto á la fuerza 
motriz, es difícil poder imaginarse que llegue 
á faltar, siendo así que, además de no hacer 
uso más que de 4 por 10 del caudal del rio, 
este tiene por presas naturales de reserva los 
mencionados lagos, á los que afluye toda el 
agua de lluvia dé sus cuencas, que miden una 
superficie de 241.285 millas cuadradas, 6 sea 
mucho mayor que la superficie ocupada por 
España y Portugal. 

Él movimiento á las fábricas que se cons­
truyan se hará por medio de canales subte­
rráneos, qiie partiendo del túnel principal 
conduzcan las aguas á los sitios más conve­
nientes. 

La compañía también se propone alumbrar 
por medio de luz eléctrica varias de las po­
blaciones que se hallan dentro de cierto radio, 
desde el sitio donde han de colocarse los apa­
ratos. 

Para imaginarse las inmensas ventajas que 
ha de proporcionar la colosal empresa, solo 

á conversar con Dios, el cual método es pro­
pio de estos cristianos do nuevo cuño, que si­
guen crucificando á Cristo en pleno siglo xix, 
con las tristísimas obras que vienen ya algu­
nos siglos practicando. 

Parece mentira que no hayan reparado en 
tal cosa, cuando á voces lo exif;e la ridicuVcí 
que encierran la mayor parte de esas OTacio 
nes que presentan como modelo los» devocio­
narios, llegando á veces los escritores de láS 
mismas á emplear en ellas rjí estilo de Salo­
món en su Cantar de los Qftntares. Citaré para 
probarlo las siguientcf», originales del P. ca­
puchino 1. H., que p,e imprimieron en París el 
año 1078, en un tomito de 10.", salutaciones de­
dicadas á los miembros sagrados del cuerpo 
de María; véase la clase: 

A los cabellos. 
Cabellos encantadores de María, rayos del 

Sol místico, lineas del centro y de la circunfe­
rencia de toda la perfección creada, venas 
auríferas de la mina del am.or. laxos prisione­
ros de Dios, raices del árhol de la vida, arro­
yos de la fuente del pafalso, cuerdas del arco 
de la caridad, hilitos de la prisión de Jesús, 
yo os saludo. 

Toda la inspiración mística de nuestro» 
clérigos me parece que no ha de alcanzar, 
afortunadamente, esta elevación, que con ser 
tanta, es probable que aún no haya alcanza.-
do & los oídos de la Santa Virgen, y eso quts 
ya hace dos siglos que están subiendo estfts 
palabras al trono de la Inmaculada. Sigamtjs: 

A las orejas. 
Orejas inteligentes de Maria, presidíales de 

la princesa de'los pobres, tribunales de sus 
peticiones, agujereadas por los eslabones de 
nuestras cadenas y guarnecidas por nuestras 
necesidades, yo os saludo. 

¿Qué tal? Bs cortita, pero buena. Sobretodo 
el lenguaje no puede ser más pulcro & inteli-

§ible, tan inteligente tal vez como las orejas 
e la Santa, que á no dudar serie, inteligente, 

pero no por sus orejas. Acatenr,os, no obstan­
te, la opinión del R. P. carachino, y siga el 
movimiento. 

Al p^iadar . 
Dulce paladar ior la boca de María, panal de 

miel que axuiara tus labios, del cual manaet 
néctar de^^ cielo, que almibara el ajenjo de 
nuestra mda, que enduUa nuestras amargu-
rfj:», bodega (¡¡¡ ///; del vino del amor que 
alegra el cora*ón de los hombres, yo oa aeiludO' 

Otra: 
Al pecho. 

Pecho caritativo de María, puerto asegura' 
dor de los náufragos, guarida de los desterra­
dos, templo de nuestros remedios, cuna dil 
niño Jesús, hospital de incurables f¿.....f^, 
despacho de los pensamientos celestiales, ño»' 
pido (hecha por la boca) de los peregrinos,^ 
tesoro de las delicias de Dios, yo os saludo. 

Si este modo de saludar no es cortés, baj* 
la Virgen del cielo y díganos el efecto que la 
produjera este modo de brindar. 

Y allá va la última: 
A las mámaa. 

Mamas (por no decirlo vulgarmente) .virgi­
nales de María, nodrizas del alimentador del 
Universo, limosneras de la indigencia g de ia 
pobreza del Dios, procuradoras de los pimien­
tos de Jesús, vasos de rocío celestial, fuente» 
de corriente maná y de perlas líquida», ma* 
nantiales de axúear y de teche, ya os saludo. 

gos que resultaban contra el Sr. Mart nez 
Villasante, que algunos concejales, el al­
calde y el gobernador se negaron á ir á su 
lado en la procesión del Corpus; y el alcal­
de, para evitar un conflicto, le envió ápre-
a d i r la Virgen de la Almudena. ^.„^ . 

iTn HptAlTe nrecioso: la mayoría de ese 1 es necesario suponer que en este país se cal 
MrmiHnio iba á dar ,un voto de confianza I cula que la fuerza motriz de agua cuesta ape-
S T ttneg m W t e , V si IQS dos ó L a s 1 por 5 del costo del vapor, 
tres ¿néxgicos' concejales qlae persiguen ' 

Amén que vale por olnoo. 
Pues estas cinco peticiones las mandarla 

j yx) imprimir en la primera página de todos 
! esos devocionarios que por manos de toda 
3 clase de devotos andan, con el exclusivo ob-
I jeto de que produjeran en el ánimo de loa 
' lectores el mismo efecto que produjo Cervan­

tes en el ánimo de los aficionados a los libros 
de caballería; esto es, que una vez leída.» taLm 
oraciones, no les quedara gana do leer culi* 
lesquiera otras, en razón de que aquellas 
eclipsarían por su ingenio y originalidad el 
ingenio y originalidad de estas; tal fué la obra 
de Cervantes y tal seria la obra de aquellas 
peticioncitas. 

Están en error gravísimo los que creen 
que tales formas, son formas de pedir, de in­
vocar, y, en resumen, de orar A Dios, & las 
vírgenes 6 la corte toda celestial. 

Esto ni es pedir ni es nada, es solo arrojar 
bocanadas de viento, porque eso son las pa­
labras todas que no son fiel expresión del 
pensamiento del individuo que pide. 

Cuando un cualquiera habla sin pensar lo 
que habla, sus palabras son viento, y ooi*0 
tales solo al viento llegan, sea cualquiera el 
destino que haya querido darlas el hablador. 
Por esto las oraciones del corte citado, com-o 
no son más que viento, al viento solo van ^ 
parar, pese al pedigüeño, 

Solo pide á Dios el que ha oído antes la vo « 
de sus obras, pues que entonces pedirá á Dio s 
en el propio lenguaje en que Dios emitió S' a 
voz, que es el lenguaje de la Naturaleza> por -
que tal es su obra. 

El que oyó la voz de su conciencia, pid e < i 
Dios acallando su conciecnia, y no murmu­
rando insulsas oraciones, que ni entiende éí 
ni entendieron tampoco sus autores, pOrqtie 
son música celestial. 

El que reconociendo su pequenez y su igiifO-
rancia confiesa sus faltas, oyó la voz de Dio» Í, 
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y pide á Dios borrando lif? wisrnaiJ del libro 
de su mortal existencia, ya que no repiüpiido 
por centésima, vez oruci-^nes, qufl como S"n 
aolo viento, no alcanzan más a'lA de la altu­
ra do nuestra almósfera. 

_E1 que oyó la voz de la Naturalo'.a, oyó á 
Bios, y el que oyó á Dios y aprendió so len­
guaje, sabe hablar con él y por oonsigui/uite 
«abrá pedirle cuanto quieVa, mas siempre 
teniendo en cuenta que hablando Dios por 
sus obras, por sus obras debe también el 
hombre hablar con Dios. 

Dios habla obrando, y ob^-ando debe tam-
Dién el hombre hablar con Dios, porque solo 
«ate lenguaje es el que Dios oye, por ser el 
«uyo propio. 

En su consecuencia, ¿qué caso podrá hacer 
Dios de esos oradores místicos, de concien-
« a entenebrecida, más carnales que espiri­
tuales que destronan á Dios de su asiento, 
para hablar con él, en -vez de elevarse ellos 
i su morada mediante el conocimiento de 
aus obras, que son los peldaños de la escale­
ra que hasta él llega? Si todo epte lenguaje 
EQetamórflco y carnal nos es permitido usar, 
jqué caso podrá hacer? 

Cesad, pues, de hablar y de pedir h ese Dios 
ficticio que os habéis creado, y orad solo al 
Dios que mora en vosotros mismos, por cuan­
to sois y somos templos vicos de Dios. Que 
vuestras oraciones no salgan de vosotros, 
por cuanto Dios está en vosotros y su voz es 
la voz de vuestra conciencia, á la cual debéis 
de dirigir todas vuestras oraciones, pues de 
lo contrario, solo en viento se transfor­
marán. 

El que ora, con la voz de su conciencia, ora 
& Dios. 

El que ora con la voz de su palabra, ora al 
•Viento. , 

FRANCISCO IÑESTA. 
Madrid 23 Junî i M«). 

REVISTA NEGRA. 

Cartas son cartas. 
Madrid 24 de Junio de 1880. 

Sr. D. Eduardo de Rio/raneo. 
Apreciable amigo: Acabo de leer en su Re-

vistaNegra la cartat)ue á nuestro amigo don 
Ramón dirige un Miguel Martínez Franco, 
que dice ha colaborado, además de LAS Do-
MimcAXBS, on el ¡Verán Ihtedest 

Como redactor que ful del último, recuer­
do. Si, haber visto on él algo del arrepentido 
Martínez; pero si es este aquel, la nueva 
adquisición de la iKlesia, C<Í un caballero, 
consorte de Conde (Mariano), y condenado 
por estafa á no sé cuántos años de presidio; 
pues tenpo para mí debe sor el comunicante 
de La Unión Católica un Miguel Martínez 
Pranco, que ocupaba una celda en la primera 
«alerla de la Cárcel iModelo, y que, con objeto 
3e pasar á la enfermería, simuló una intoxi­
cación por medio de fósforos, ó efectivamon-
le, quiso envenenarse aal. 

Suplicándole haga de esta cnrta el uso que 
le plazca, queda de usted romo siempre afeo-
tisimo B.migo.—Erif>nldo P. de ANpíllac/a. 

Po8tdata.~\A.h\ El Miguel de mis pecados 
atiende por Marquesiio. 

Los gatuperios católicos se parecen á las 
cerezas, en que tirando de uno de ellos, se 
trae un puñado á la rastra. 

Bargas de Toledo, que se ha hecho célebre 
«ste último Jueves Santo á causa de la multa 
que emplumó su apostólico monterilla al ve­
cino D. Victoriano Pérez, por no colgar su 
casa al paso de la procesión, ya lo era, sin 
yo saberlo, el año pasado. 

Su digno cleripopótamo, grande admirador 
del viejo Dios-Baco, hubo de recibir en Abril 
del 89 HI obispo de Toledo, que se metió en 
Bargas á cachetear los muchachos, á fln de 
confirmarlos en los misterios y dogmas de la 
fe católica. Mas, como el día de la vista coin­
cidiese con la subida al cerquillo del cura de 
ciertos vapores espirituosos, que le impidie­
ron el fácil mn nejo de ia« piernas, resultó que 
3l bueno del obispo hubo de esperar horas y 
horas á que A su compinche teológico se le 
pasase el mareo, dándose, entre tanto, á to­
dos loü" demonios del infierno, y pase'^n'lo f"-
riosamenta á largas zancadas por el átfjo de 
la iglesia. 

Por fln, sobrevino el cura, y sobrevino una 
disputa; pues el obispo no encontró ni un 
aolo chico que se dejase abofetear, porque el 
cura no se había ocupado de prepararlos al 
lance, con lo que, el obispo, perdidos los es­
tribos de su paciencia (y lo encuentro muy 
maturaj), se llevó por delante el cura á Tole­
do, donde dicen si estuvo ó no estuvo preso. 

Y ahora digo yo: si al alcalde da Bargas le 
ha dado el naipe por lo inquisitorial, ¿á qué 
no la emprende con el cura y le convence á 
hacerse miembro de la socieclad de templa^i-
29,* ¿No sería eso mejor que molestar á sus 
honrados convecinos, con exposición de ga­
narse algo que le huela á cuerno quemado? 

saínete con manda" al Sr. Pinillos á la cár­
cel, donde le tu'.'o veinticuatro horas, y si no 
le ahorcó, no acertamos por qué funse. 

Aconspjamo-í al Sr. Pinillos que, cualquiera 
que sea el ^iro que se dé á la causa que «o le 
ha formado, entable contra el alcalde el obli­
gado proceso por abuso irritante de autori­
dad, pues aun cuando bajo un gobierno que 
es la irrisión de la libertad tolerando estas 
iniquidades, no prosperase, bueno es quede 
sentado el abuso para ser on su día con mano 
firme y justiciera castigado. 

No dura cien años la influencia de un ca­
cique. 

El 18 de Junio, tan fatal & Napoleón, qae 
ptí'Tdió en tal dia su corona en Waterloo, fué 
un J la de jolgorio y risa para mis amigos, 
los but?U08 libre^pensadores de Port-Bou. 

Porque como entrase cierto cura en el cafó, 
y observas^i '\^^ «' hombre bebía como una 
esponjay jur^oa y blasfemaba como un des­
almado carrete.'"»? tomáronlo por su cuenta, 
y siguiéndole el h>?»^0'''« pasearon de uno en 
otro establecimiento para edificación de ca­
tólicos incautos y foraeVito de libre-pensado­
res en canuto. 

Lo que el cura bebió, juró, bailó é hizo reír, 
jio es para contado, pero debe constar que los 
piadosos obreros de Port-Boi*, sitiando ya la 
«na de la madrugada y no queriendo dejar al 
xingkld-del Señor, sacerdote del altísimo, en el 
arroyo, expuesto á las coces del transeúnte, 
condujéronle al cuartel de carabineros,donde 
durmió la mona en el calabozo el buen admi­
nistrador de la gracia divina. 
, parece que los compincliea de este sotana 

andan tomando datos y haciendo averigua­
ciones sobre las fechorías que dejo consigna­
das, mas como lobo á lobo no se muerde, ya 
•verán ustedes cómo todos osos informes se 
quedan en agua de cerrajas. 

Nuestro correligionario de Castro del Río, 
D. José López Pinillos, ha sido objeto de uno 
de esos atropellos del fanatismo que indignan 
Y sublevan los ánimos más tranquilos. 

Hallábase al paso de la procesión del Cor-
xsnn en su casa, cuando advirtiendo el alcalde 
¡ottS se mantenía cubierto, le amonestó para 
que se descubriese. Contestó el Sr. Pinillos 
con buenos modos que, no siendo católico, no 
.«é consideraba obligado á tal acto da reve­
rencia. Esta contestación exasperó al alcalde 
que, desbordándose en palabras gruesas, 
hubo do ser replicado por el Sr. Pinillos para 

• que se mantuviese dentro de la obligada con­
sideración á quien en nada le faltaba. 

Fuera do sí el monterilla, abusando escan­
dalosamente de su autoridad, no solo obligó 
al Sr. Pinillos á descubrirse, sino qne le obli­
gó á arrodillarse delante de la custodia y á 
Beguir & la procesión, concluyendo este impío 

Un tal Sr. Conrado Muiños ha escrito y pu­
blicado un artículo elogiando á Commelerán 
(Dios los cría y ellos se juntan) y de paso 
también á la Academia Española por haberle 
elegido, postergando al ¿mpíonovelista Pérez 
Galdós Para el frailuno crítico es grave peca­
do, en el Sr. Galdós, pintar adulterios t/ sui­
cidios, prostitutas y curas desvergonzados. 
(Alí! la duele.) Pero hablando con verdad, 
¿inventa el fecundo noveHsta esos adulterios 
y suicidios, esas mujerzuelas y esos desver­
gonzados clérigos? De ningún modo; la socie­
dad se los presenta en numerosos ejemplares, 
y de la realidad los toma usando de su de­
recho. 

Si solo pintara tales cosas pudiera acusár­
sele, como á Zola, de buscar y elegir siempre 
lo peor; mas no sucede así, pues al lado de 
tipos repugnantes pinta otros llenos de eleva­
ción y nobleza. 

Por otra parte, no es inmoral presentar 
algunas escenas inmorales, á no ser que el 
autor las elogie ó apruebe ó ponga por ejem­
plos dignos de imitación y aplauso. Lope de 
Vega, Calderón, Moreto y Tirso de Molina 
fueron escritores y además clérigos, pintaron 
mujeres perdidas, adulterios, etc., etc., y 
nadie por eso los tacha de inmorales. ¡jEs que 
un sacerdote debe ser menos comedido que 
un seglar? ¿O ya se ha vuelto pecado lo que 
antas no lo era? 

El grave delito de Pérez Galdós consiste en 
haber compuesto y publicado Gloria, La Fa­
milia de León Roch y Doña Perfecta, obras 
donde combate el fanatismo y ía influencia 
clerical, tan funestas para la educación y la 
paz de los matrimonios, donde hace patente» 
las intrigas devotas y de confesionario para 
que nadie las ignore y pueda precaverse de 
ellas. Sin esto, sin herir la secta jesuítica, que 
tanto daño hace á la sociedad y aun al cris­
tianismo, ya podía Pérez Galaós estampar 
las mayores indecencias sin que ningún crí­
tico neo-católico le censurase, como no censu­
ran los librillos torpes y obscenos que pública­
mente se venden por los cafés y en la misma 
Puerta de! Sol para corrupción de la juven­
tud. ¿Qué importa á los fariseos la juventud? 
Quisieran verla corrompida, muy corrompi­
da, pero muy devota. Así más fácilmente 
podrían dominarla. 

Leemos que se ha declarado en quiebra el 
habilitado del clero de la diócesis de Lugo y 
Mondoñedo, haciéndose subir el descubierto 
á más de 40.000 duros. 

Otro depositario de fondos eclesiásticos en 
Roma se largó con los cuartos y todavía no 
se le ha visto el pelo. 

Sin salir de España menudean los gatupe­
rios por el estilo, y este mal debe ser invete­
rado, pues enseña el refrán que «á la puerta 
del rezador, no pongas tu trigo al sol; pues 
rezando, rezando, se lo irá llevando.» 

Felicitamos al clero de Mondoñedo y Lugo 
por la ocasión presente, muy adecuada para 
ejercitar su paciencia y desinterés que, como 
es público y notorio, son virtudes católicas. 

Tiene gracia, pero mucha gracia, esto que 
me dicen sucedió en Barrax, pueblo de la 
provincia de Albacete. 

Enterado el cura de que cierta viuda iba á 
encargarle una misa á San Roque con la 
añadidura de una procesión, celebró una 
detenida conferencia con el sacristán, á fln 
de sacar el mejor partido posible del teoló­
gico negocio. 

Es de saber que cuando el santo está en su 
ermita, vale la procesión 30 reales, mientras 
que cuando se halla en la iglesia solo cuesta 
un duro. 

Hallándose á la sazón el santo en la igle-
5ia, diez razones de á real aconsejaron al 
curu V al sacristán trasladarle á la ermita. 
A''ordár'^°'o así, y á eso de las once de la 
no'che, cuariCÍ^ 1» oscuridad es grande y la 
concurrencia esch-"»' arrebujóse el sacris en 
su capa, ocultó bajo a i "l'a^á San Roque, y 
emprendió con él debajo del CT^^o el camino 
de la ermita, donde le hubiera dejauf dormir 
tranquilamente, sin la picara curiosidaa 0^ 
un vecino, que apercibiendo la maniobra, se 
acercó al fielato de consumos y dijo á los 
guardas que por la calle iba corriendo un 
matutero. 

Los rematantes que esto oyeron, echaron 
á correr en persecución del defraudador. El 
sacristán, que se vio descubierto, apretó la 
carrera, pero como el peso del santo le ago-
viaba y el miedo á recibir una perdigonada 
le entorpecía los movimientos, hubo de ren­
dirse, mostrando á sus perseguidores el mís­
tico contrabando, ó sea el glorioso San 
Hoque, de que ellos y el pueblo entero sa 
rieron, como me río yo, lector, y te reirás tú 
mismo, incauto católico, que te gastas el di­
nero en misas de matute. 

Una señora de Montellapo cedió á un cura 
una casa con objeto de que fundara en ella 
un hospital. Pero la caridad cristiana de otro 
cura de la misma población, que no so fía ni 
de su sombra, ni consiente que nadie haga el 
bien sin su permiso, ha embarullado el nego­
cio y dejado el hospital en puro proyecto. 

Casi me alegro de que así haya sucedido, 
porque esas generosas cesiones de casas, no 
acertaré ft decir por qué, me huelen á chan­
chullo místico-falderil. 

Bn honor de Peral. 
El Fomento de las Artes ha celebrado 

una sesión en lionor de Peral. 
El Sr. Cruz leyó en ella una inspirada 

poesía. 
El Sr. Francos Rodríguez hizo un dis­

curso de esos con que el joven orador 
arrebata, loa sentimientoa y mueve con 
irresi.stzble impulso las pasiones. 

Muñoz Rivero, habló á las intelig-encias, 
demostrando con irrebatible lóg-ica la im­
portancia considerable del invento de 
Peral, 

El SP. Labra completó aquel cuadro de 
elocuencia con una oración que produjo 
justas explosiones de entusiasmo y aplau­
sos. •' *̂  

Comentó razonando el por qué de las 
reservas del Círculo que presidía ante 

; otras pretnaturas manifestaciones del sen­
timiento nacional. Esas razones son idén­

ticas k la.s que nos hnn g-uiado á nosotros 
para {fuardar la misma i e.serva. 

«En la situación difícil—lico—d" España, 
un fle.«hord<>.m¡. nto de aplausos y esperanzas 
poflia ser interpfiítailo fuera de "nuestro país 
por una agitación febril ó el ansia de un pue­
blo decadente de aprovechar cualquier pre­
texto, corriendo el peligro de un vergonzoso 
fracaso, para demostrar aspiraciones y espe­
ranzas que la más elemental prudencia reco­
mendaba aplazar. Sin duda los hombres 
excepcionales de la fe podían permitirse cier­
tos desahogos, pero no aquellos centros so­
ciales donde impera la circunspección y el 
hábito del trabajo tranquilo y sistemático. 
De aquí la reserva que de ninguna suerte 
podría confundirse con la indiferencia, y mu­
cho menos con la prevención.» 

Pero después de las recientes pruebas, 
el Sr. Labra opina también exactamente 
como nosotros, cree que hay lefrítimo 
derecho & dar rienda suelta al entusiasmo 
nacional. Entiende que el éxito está com­
pleta y absolutamente justificado, aunque 
la aplicación militar del submarino no 
tuviera el alcance que la opinión se pro­
metía. 

Hé aquí las razonadas y elocuentes pala­
bras del Sr. Labra: 

«Las cosas han llegado á un punto en que, 
aun cuando las pruebas de combate nocturno 
últimamente verificadas en la bahía de Cádiz 
y las que nuevamente, por decreto del Minis­
terio efe Marina, se han de veriflcar lejos de 
la costa andaluza fracasasen, de ningún modo 
la obra de Peral sería perdida. Y de todas 
maneras subsistiría el mérito extraordinario 
demostrado por el inventor en sus largos 
estudios y su excepcional perseverancia, y 
los tripulantes del submarino en aus admira­
bles y verdaderamente heroicas resoluciones 
durante estos dos últimos años. 

»E1 Sr. Labra, en su brillante discurso, 
cuidó de señalar estos diversos aspectos de 
la cuestión, y concretándose al valor intrín­
seco del submarino, lo estudió rápidamente 
como aplicación industrial del gran descubri­
miento del siglo de la electricidad, como 
medio de exploración científlca de los abis­
mos de la mar, coincidiendo con las tentati­
vas cada vez más felices de la navegación 
aérea, y por último, como transformación de 
la guerra marítima. 

»Es posible, ya aue no probable, que lás 
nuevas pruebas referentes al último punto, 
no logran un éxito excepcional. Pero esto no 
rebajaría lo más mínimo la conquista cientí­
fica ya realizada, por el mero hecho del mo­
vimiento determinado por cierta aplicación 
de la electricidad, y el hecho indiscutible de 
la facilidad de inmersión y sumersión del 
nuevo barco, y la seguridad de au marcha, 
con rumbo fijo, en las profundidades del 
Océano. En último caso, se ha afirmado el 
punto de partida, y seguramente con mayor 
energía y amplitud que las logradas en otra 
época respecto del vapor en los ya olvidados 
tiempos de sus primeras aplicaciones indus­
triales. 

«Es justa, por tanto, la demostración de 
simpatía que El Fomento de las Artes hace á 
Isaac Peral. Pero igualmente merece aplauso 
la discreción con que ese saludo se ha exten­
dido á los compañeros del inventor, á los 
anónimos obreros del submarino y al pueblo 
de Cádiz, que ahora, de un modo distinto 
á 1810, pero en sentido análogo, ha represen­
tado á toda España sosteniendo al inventor 
con sus simpatías, y consagrando su éxito 
con sus aplausos y su entusiasmo.» 

Por nuestra parte nada tenemos que añí^• 
dir. Es en el fondo lo que Íbamos k contes­
tar & las reservas que el Sr. Romero Ro­
bledo ha opuesto en el Congreso k las ma­
nifestaciones de regocijo 4 que se entre­
gaba el Parlamento entero. Respetando 
esas reservas y deseando que el Sr. Rome­
ro Robledo se inspire en la misma severi­
dad y g^ravedad en su conducta política, 
lo cual infortunadamente no sucede, como 
sabe el país, creemos firmemente que los 
resultados obtenidos son suficientes baj<x 
el aspecto científico y marítimo, en gene­
ral, para colmar de gloria al inventor y de 
júbilo y hasta de orgullo—si el orgullo es 
alguna vez legítimo—á la patria España. 

Ál punto que han llegado los experi­
mentos, entendemos que m¿s que circuns­
pección y seso, es acusar ligereza de pen­
samiento ó irreflexión, nocivas á la forta­
leza y el renombre de la patria, el dejar de 
asociarse k la corriente de entusiasmo ge­
neral que arrebata en estas faustas horas 
los corazones españoles. 

Eu este sentido, aplaudimos de todaa 
veras eí discurso razonado, irrebatible y 
patriótico "del Sr. Labra, y el acto impor­
tante que le ha acompañado dándole fuerza 
y realce ante la opinión. 

funto, se evidenciaron las grandes y mereci­
das simpatiap que e'<te t-n vl'la «e h^ihla 

• granjéalo por sus virtudes y carácter. Un 
! numeroso cortejo, en que a'.iundabítii las s.;-
í ñoras, acompañó sus veí̂ tos á la última mo-
'; rada, y una músiCit que interprntaba mar-
' chas fúnebres daba más ostentación á la 

magnífica manifestación del liberalismo en 
esta villa.» 

Organización 
DB LA 

COALICIÓN REPUBLICANA. 
Valdemorales de Montanohez. 

Congregados los republicanos el 2 de Junio, 
después de amplia discusión acordaron ad­
herirse firmemente á la coalición republicana, 
nombrando el siguiente Comité que la repre-

\ senta: 
i Presidentes honorarios, D. Manuel Ruiz Zo-
1 rrilla, D. Ramón Chíes, Sr. Marqués de Santa 
:; Marta.—Presidente efectivo, D. Cosme Duque 
J Pérez.— Vicepresidente, D. Matías Peréira 

Suarez.—Vbcates, D. Camilo Crespo, D. Fran­
cisco Pacheco y D. Francisco Burdalo.—Se­
cretario, D. Ciríaco Amado y Barroso.—Ke-
presentante en el distrito, D. Manuel Acedo.— 
Delegado provincial, D. José Nieves. 

Utrera. 
En numerosa reunión pública, celebrada el 

6 del corriente, y tras elocuentes diácursos 
en defensa, de una cordial inteligencia entre 
todos los elementos republicanos, se acordó 
nombrar comité de la coalición, para el que 
fueron designadas las personas siguientes: 

Presidente» honorarios: D. Manuel Ruíz Zo­
rrilla, señor marqués de Santa Marta.—Pre-
sidente efectivo: D. José Fantoni.—Vícepresí-
dente: D. José Pérez de h^dn. -Vocales: don 
Venancio Montero, D. José Gil v Hernández, 
D. Diego García Culto, D. Juan Egea, D. Ma­
nuel Lópeal Carrtiona, D. José Segara, don 
Francisco García Culto, D. Mannei Fernán­
dez Garzón, D. Antonio Feria, D. Pedro Boza, 
D. Joaquín Benavides, D. Antonio de la Ru­
bia, D. Salvador Lópeí y OriXz.—Secretarios: 
D. Francisco Vázquez Gómez y D, Francisco 
Martin Laquez, 

Adhesiones. 
Ém Roque, 20 de Junio de 1890. 

A Eduardo de Rtof ronco: 
He leído con }a mayor fruición tus tres 

Cartas á un jornalero, y te tiendo la mano de 
amigo, te digo ¡chocal y te declaro que tleneé 
razón completa. 

Los obreros debemo» ser republicanos y 
libre-pensadores, además de socialistas, pues 
sin un gíobierno nuestro, nunca podremos re­
dimirnos del yugo del capital. 

Tan lo entiendo así, que soy un acérrimo 
defensor de la coalición republicana, como 
tú mismo, ven ella pienso hacer cuando pue­
da por realizar sus fines, bien sabidos de to­
dos... y luego... en la República, ya les ajusi-
taremos las cuentas á ios caseros, por la 
Aritmética que tú nos ha enseñado. ¡Viva 
aquello!—/osé Alcoba y Vargas-.-

Sevilla, 20 de Junio de 1890. 

Señores D. Ramón Chtes y Demójllo: 
La rutinaria educación que nuestros pa­

dres nos dieron, fué el móvil de que cuan­
do má« pequeños estuviéramos humillados 
al clerieismo. Hoy, lectores aeiduoa de LAS 
DOMINIOALBS DBL LlBRB PONSAJMaBMTO, Y COB-
vencidoB de que es pura p^trania todA,'^ 1^^ 
la doctrina de la gente nei^rá encierra, nos 
adherimos con nuestros exiguos pero decidi­
dos poderes á sus redentoras ideas. 

(Viva la República!—/(Viva PeralII—i||Ho-
rror al derolll—«i. Vallteillo. — Hómulo la 
Villa. 

Libre pensamiento en acción. 
El presidente del grupo español de libre­

pensadores «Mangado» establecido en Cette, 
nos participa haberse en aquella ciudad fran­
cesa verificado el 8 del corriente la inscrip­
ción civil de una niña, hija del ex-sargento 
emigrado Valentín de la Cruz y su virtuosa 
esposa Adelaida López. 

A este acto de independencia religiosa si­
guió un modesto banquete en que pronuncia­
ron entusiastas brindis los ciudadanos Vicen­
te Bou, el ex capitán de caballería D. Martín 
Blázquez, el de infantería D. Sal vio Mercader, 
el ex-teniente de carabineros D. José López, 
D. Valentín de la Cruz y el Sr. D. Mariano 
Miquel, jefe del grupo «Manf^ado.» 

Todos hicieron gala de su inalterable amor 
á la República, al libré pensamiento, á la en­
señanza laica y de su ardiente deseo de tor­
nar á la patria regenerada por la libertad. 

Enviamos á estos dignos patriotas, que en 
extranjero suelo conservan la fe en el porve­
nir de la República, nuestro más expresivo 
saludo de felicitación. 

Según hos participa de Villamartín nues­
tro correligionario y amigo D. Sebastián Ba­
rrera, la legendaria avaricia clerical ha sido 
causa allí de que se celebren dos entierros 
civiles, pues como exigiesen los curas ex­
cesivos derechos para la fortuna de las fa­
milias, convinieron estas en prescindir de 
semejantes miserias, convencidas de que 
esos pretendidos Derechos nada aprovechan 
á los difuntos, sirviendo sólo para cebar in­
útiles presbíteros. 

Adelante, amigos, adelante. Los que ten­
gan ojos vean lo que es la Iglesia y apárten­
se de ella horrorizados. 

Un buen amigo y correligionario de Pala-
frugel, nos dice en atenta carta lo siguiente: 

«El 16 del corriente Junio falleció, tras lar­
ga y cruel enfermedad, á la temprana edad 
de 25 años, el honrado republicano y conse­
cuente libre-peuBador de esta villa Arturo 
Llanaó. En su entierro, que fué puramente 
civil, como cuoipiia & la signiñcación del dir 

Heteaeia, 23 d« Junto «la Í890. 

Señores Chies y Éemóflío: 
Mis queridos, y buenos (^migos: Nacido y 

Qducádo en la democraciay en la libertad, y 
lector asiduo desde joVén de LAS DoRtiNiCA-
LRS, qtie con aplauso y acjferto dirigen, ú\é 
e¥e¡ó relevado de insistir en si^iflcár él ho­
rror y el asco que tengo á la reacción y al 
infamante clericalismo, origen de males sin 
cuento> y por tanto* cada día siente mi con­
ciencia más viva y Armo adhesión á )aa gran­
des y hermosas ideas deíendidas con ta^i no­
ble empeño por el bravo y bien eéórito perió­
dico. • '^ 

Su decidido correligÍoH)M'io.-JE!mí'iir<»ií) Gue­
rrero Mártínet, 

Súplica i nuestros amigos. 
Demando lleviir la propanruBda del libre penmmiahto 

á toda» los puebloi de BapaSa, p»r» despertar el espíritu 
de Bvicstroi oonpHtttotaa A la contemplac^áa de 1» yér-
dad relifrioa» y poUtíca, como quiera que todavía haya 
muchos pueblo! en qu« LAS DOHINICILBS no son eonod-
dat, supUeamo* i'DUestra* aaigot que ai ea algunoa de 
los que & eontinuaoiAa se expreuaaa^n de peneoa d« 
eonAania y r«spontabiUd«d que pueda Interesarse n la 
veot» de «ueitro pari^dieo, la exelten á ello. La expa-
rienoia nos demuestra que donde quiera qne algún bueq 
republicano se lo ha prupuieto, se ha aclimatado la lec­
tora da LAS DoumiOALKS, eontrlbuyendo i la forma«l«tt 
de núcleos áa llbra-psasadoresj baluarte TÍVO ebntra laa 
pretaDSionee olerioales. Aqueiloa que quieran dispensar-
BO» •! f»vor que le suplicankos, puedao baeerlo bajo la« 
aoadioiones aiguienies) 

Remitiremos grfttís, durante cuatro «étaaiiáÉ, dllt 6 
quince 'nftmefos & la |i*nbna <)ii« ae' eábérgn» de'MClblí 
al paquete, 

Trauaeurrldas laa ouati-o semants de ensayo, puedes 
formular pedido desde seis números en adelante satis­
faciéndolos por meses 6 trimeatre» adelantados, en libran­
zas ó letras de fícil cobro á favor del Administrador 
D. José Matarredona, si respecto de 1,50 pesetas por 
cada 25 ejemplares. Si lea fuera más cómodo, giraríamos 
á au cargo en fln de cada mes por al importa da los paque­
tes recibidos en el mismo, raSs un pequeño aumealo por 
comisión de giro. 

Los ejemplares deberán expenderse á 10 céntimos de 
peseta, resultando un beaeflclo A favor del expendedor 
de UNA PE8BTA per cada UNA CINCUENTA de des­
embolso, puesto que cada 25 números, vendidos á 10 cén­
timos, importa 3,50 pesetas. 

YecU (Murcia). Yepes (Toledo). Yerrí (Navarra). Veste 
(Albacete). Yunquera (Málaga}. Zafarraya (Granada). Za­
lamea de la Serena (Badajoz). Zalamea la Real (Huelva). 
Zar» junto & Alange (Bndajoí). Zana la Mayor (CAoeree). 
Zas (CoruBa). Zorita (Cáceres). Zornoza (Vizcaya). Zumí-
rraga (Guipúzcoa). La Zubia (Granada). 8»n Juan de las 
Abadesas (Gerona). Abanilla (Murcia). Abarán (Murcia). 
Ademud (Valónela). Adra (Almería). Agreda ("íorta). Agui-
lar del Rio Alhama (Logrofio). Alaejos (Valladolid). Ala­
meda (Málaga). Alaró (Baleares). Alba de Tormes (Sala­
manca) Albsida (Valencia). Albalate dol Arzobispo (Te­
ruel). Albarracin (Teruel). Albatera (Alicante). Alcalá de 
Ouadaira (Sevilla). Alcalá de los Gnzules (Cádiz). Alcalá 
del Valle (Cádiz). Alcantarilla («urda). Aleafllf (Teruel) 
Alcaraz (Albacete). Aiooni (Castellón). Aldaya (Valencia). 
Alfifar (Valencia). Alfarnate (Málaga). Algaida (ÉÍto>re»). 
Algarrobo (Málaga). Algemesl (Valencia). AlhamJffana-
d,). Aihama la Seca {Almerís). Alaurin de la Torrefllála-
ga). Alhaurln el Grande (Míl.ga). Almazora (Castellón), 
yvimedlnilla (Cóndoba). Almeodraléjo OBadaJoi). Almidó-
,ar del Campo (Oindad-Rtal). Almodóvar det »io (Córdo-
bi). Almoharln (Cácsres). Almonte (Huelva). Almoradí 
(Alicante). Almudevar (Huasca). Almunia de Dota Oodina 
iZaragoza). Almu&écar (picanada). 

' Corr-'posdencia adTr'strstiva 
' Hín1iiy:t —,1 :. -t̂ irvo ln lU'.':; siiM'ncü'pii f,ui';:vis« .< 
' qii«lH pajíiiíla liunt.'i H.i 'I" Ui ID i/ivx'rnii. 
( Alinuiuiator lii K-ii¡.—C O- Î íem, ni. :'i fín <¡oi i>i' i 
t actual 

HigU'Tnjunto Araî ena.—P. S.—IiLün i 1., IftS v-f i'so.i á 
i favor de A. C. y 1. F. hasta flc de Setiembre y Diciembre 
i respectivamente. 

Azuaga.—A. B.—Comencé & servir al paquete pedido. 
Paimogo.—D. M.—Tomó buena nota de su grata y giraré 

en tiempo oportuno. 
Nava.—J. A. C—ídem id. y gervi el libro pedido. 
La Serena.—F. F.—Está en prensa la segunda edición 

del libro que desea. 
Zarza de Moutánchez.—G. D.—Sirvo la nueva suscrición 

pedida. 
Priego.—J. G. M.—ídem, id, Gracias. 
Buenos-Aires.—M. T.—ídem, id. 
Isaba.—M. G.—Recibidas 20 pesetas y es complacido. 
El Burgo.—J. de R.—Aumentados siete ejemplares á su 

paquete. Recibidos 45 céntimos. 
Tordera—S. P. S.-Suscrito hasta fln de Noviembre pró­

ximo. 
San Feliü de Llobregat.—J. B.—ídem á fln de Junio 

actual. 
Buenos-Aires.—J. H.—ídem á fln de Enero de 1891 y será 

atendido su encargo. 
Santa Cruz de Tenerife.—F I.—Hay corresponsal en esa 

plaza. Gracias no obstante por su interés. 
Oran.—G. T.—Remití nuevamente los números que avi­

sa no haber recibido. 
Hervas.—A. D.—Reclhldas 11 pesetas. 
Fuente de Cantos.-A. S —ídem 15. 
Pozoblanoo —S. R.—Idom 2,15. 
Llansi —J. P.—ídem 7,70. Aumentados 2 ejemplares al 

paquete y remití el libro pedido. 
telilla,—J. B. D.—Tomó buena nota de su favorecidi 

del 8 y serví los números pedidos. 
PHlma—J. Ll.—Recibidos 75 cuntimos. Conforme. 
Rubite.—A. S.—Suscrito hasta fln de Diciembre pró­

ximo. 
Fines.—J. A.—ídem á fin de Setiembre. 
La CanoHja—U. N.—Aumentados 6 ejemplares al pa­

quete y servi los números pedidos, 
Haro.-J. P. M.—Recibidas 10 pesetas. 
Barcelona.—J. Ll.—ídem 8,50 y son atendidos sus en­

cargos. 
Castellón.- J. T.-Idem 8 y remití loe libros pedidos. 
Castejón.—N. G.—ídem V,40 que le dato en cuenta. 
Constantina.—A. L.~tdem 16 y «s atendido su «ncargo. 
Almadén.—H S.—IJem 15. Conforme. 
Lisboa —P. J.—ídem 10. 
Nava del Rey.—A. G.—ídem 3,50 y serví los libros pe­

dida. 
Huevar del Aljarade.—A. C. G.—ídem 1. Conforme. 
Cabeza la Vaca.—M. P. y Z.—ídem 11,40 y son atendidos 

SUR encargos. 
Marchena.—B. L.—Aumentados 7 ejemplares al paquete 

según aviso. 
Sabadell.—M. B.—Remití el número pedido. 
Estepa.—A. H. V.—Serví segunda vei el paquete á que 

se refiere. 
Fregenal de la Sierra.—J. R.—Complacido. Gracias por 

su interés. 
Minas de Tharsis—C. S. de la C.—Conforme con lo ma­

nifestado en su grata del IS que reciba con ocho días de 
retrasa. 

Vinaroz—V.L.—Aumentó 20 ejemplares al paquete del 
s&bado,úitimo. 

Martes.—J. M. D.—Recibidas 2,60 pesetas. Serví los 
libros. 
, Medlna-SIdonia.—C. M.—No tengo>xistencias por ahora 

del libro que usted desea. 
Arroyo de la Miel.—F. V.—Recibidas 3 pesetas. Se envía 

ron los números pedidos. 
Castellón.—L. P.—Remití el libro pedido. 
Valencia.-O. Ll.—ídem, id. 
Guareña.—F. C. P.—La nueva suscrición que pide queda 

pagada hasta fln de Diciembre próximo. 
Burgos.-F. I.—Abonada la de usted hasta fln de No­

viembre. 
Terriente.—A. A.—Cumplimentado cuanto manifiesta en 

su grata del 22. 
Antas.—D. C—Comenzó ft servirse la nueva suscrición 

qne avisa. 
Tausta.—A. S.—Remití el libro pedido. Conforme con la 

liquidación enviada. 
Pamplona.—J. D.—Remití 6 ejemplares «ZOÍS á dtlin-

euenM 
Valanela.-

forme. 
Almufiecar.—A. F. C—Remití el libro pedido, cuyo im­

porte obra en mi poder. 
SI Administrador, 

José MATARRR&OÑA. 

FiDiRALisso f ummmn 
por DEMÓFILO. 

Crítica del federalismo regionalista y pac-
tfsta.—Defensa del radicalismo socialismo.— 
Estado actual de la cuestión republicana.— 
DertipStráción de que el cambio de régimen 
ál pasar de la monarquía & la reptiblica, no 
debe ofrecer temor alguno en España. 

precio de la obra: 1 ^esteta.— éüSorip-
iores y Cóiresponsales, 75 oéütlmos de 
pesetAt . 

BIBLIOTECA 

EL PORVENIR EDITORIAL. 
TOMOS P U É L I C A D O S . 

ArtíouloB religiosos y mora.'ies, por Demó-
filo: precio, 1 peseta. Agotado. 

Memorias de u a olérigo pobre, por Cons­
tancio Miralta (presbítero), con un prólo­
go de D. Ramón Chles: precio 1,50 pesetas. 

Batallas del Ubre pensamiento, por Demó-
fllo: precio, 1,50 pesetas. 

Zios aeoretos de la confesión, 4.* edición, 
por Constancio Miralta (presbítAro): pre­
cio, 2 pesetas. Denunciado. 

El saoramento espúreo, ?.• edición, por 
Constancio Miralta (presbítero): precio 
2 pesetas. ' 

La IglaHla y Galeote, por Demófilo: precio. 
50 cóntimos. 

m papa y los peregrinos, versión casteHa-
pa por P. Marsigli: precio, 1 peseta. 

Expulsión de la bestia triunfante, de Gior-
dano Bruno, versión castellana de José 
María Rey: precio, 2,50 pesetas. 

Poseídos del demonio, por ütímófiio: precio 
2 pesetas. 

Memorias autobiográficas de Oaribaldl, 
traducida al español por Odón de Buen: 
2 tomos, 5 pesetas. 

Certamen de insectos, por dona Rosario de 
Acuña: precio, 50 céntimos. 

Dé Rristiania á Tuggtirt, por Odón de Buen, 
edición ilustrada, un tomo en 4.o, precio, 
4 pesetas. 

Zia casa de muñeoaa, por doña Rosario de 
Acuña: precio, 1 peseta. 

Cartilla de Historia Natural, por Odón de 
Buen: precio, 1 peseta. 

Cuentos y cantares pa ra los niños, por 
dona Angeles López de Avala: precio, 
50 céntimos. 

Nuestro planeta, por F. Salazar, con un pró­
logo de D. Ramón Cliles: precio 1,50 pe-

El alma y la tradición, del mismo autor, 
«Pn »" prólogo de D. Ramón Chíes: pre­
cio, 1,50 pesetas. 

Instrucoionea para la celebración y prác­
ticas de actos civiles, por José María 
Key Pontes (abogado): precio, 1,50 pe-
setas. 

. LL.—Recibidos elHettetita eintimot. Con-

KAORIO, *-IMP. DB rOHTANBT, HBJP»", 
\ ?.*-"•:.íAD, 29. 


